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ADVERTENCIA.

Recordamos á los señores cuya sus- 
cricion concluye el 31 del corriente, que 
la renueven á tiempo para no sufrir re­
traso en el recibo del periódico.

Los sellos qué se manden en pago de 
las suscriciones deben venir en carta cer­
tificada.

Si la suscricion se ha hecho en casa de 
alguno de los comisionados de la empre­
sa en provincias, y  no se recibe el perió­
dico , la reclamación debe dirigirse por 
conducto del mismo comisionado.

PARTE EXTRANJERA.
Kien pu eden  llam arnos una- y m il veces au ­

gures  fe tíd ico í-d e  calamidades q ue  nuttca lle“- 

gan , de desgracias que  jam'ás se cum ^Ién , dé, 

trasto fliós  y lio rro res  f lu e 'só ío ^ se  ye^iiflcan en  

n uestra  ia i jg in ^ lo í j

e s p ^ u ; ^ 9J:!tes y  g o z o ^  n o  m as cua^d^- 

b riaga en tre  el vapor a rd ien te  de la  aangr« q ^  

co rre , ó de las ruinas., no is .ae  esparcen con p a ­

voroso tum ulto  p o r todo , l^ , ,a a c l tq d e  l^ .íÁ ^ía- 
Ijlá'i^enrios s iü  eesar vísion^ricis iq ip e jt tn ew es ,:  

p rofetas de ropa  n eg ra , ,ave9 4 e . ? » l  agitefuú 
« la n ta s  viilga-riJades lia |iroferido-la  -estúpid»; 

ignorancia , cuan tas  ca lum nias lia in íen ta d o  la- 

in iquidad, nosotros no hemos de ced e í uií puTito 

CQ lev an ta rn ues trá  t o z  h um ild i^m a , pero enér­

gica y pro íunda como nu estras  convicciones, 

para  p ro tes ta r con tra  todo lo que lleve el selló 

del mal, para decir sin  tem or á pueriles consi­

deraciones : el dia de la  expiación p ara  las 

escuelas p ro tes tan tes  se acerca: un siglo lia- 

ce  que la sociedad en  masa está com etien ­

do crím enes sin  cuen to  e n  no m b re  de no sa ­

llemos q ué  principios, cuyo origen seg u ram en ­

te  sfi encuentra  en ese grito  de ¡libertad de con ­

ciencia! la n ia d o á  la  faz de Jesucris to  po r  el as­

queroso fraile de Sajonia, y esa série  de c r ím e ­
nes  no ho de queUai impune.

D udar hoy en  presencia  de los liecHos, q ue  

hablan con esa m uda elocuencia del poder que 

destruye , es ó  la más g rand e  torpeza, ó la más 

infame malicia. L argos años há .que  todos loa 

católicos, desde el rep resen tan te  da Jesucris to  

en la  t ie r ra ,  h asta  el m ásoscu ro  e sc r ito r  ú  o ra ­

dor que conocen las leyes inm utab les de ju s tic ia  

que  deben p re s id ir  en  la gobernación y vida, 

así do las sociedades como de los individuos, e s ­

taban  profetizando in m ensas  desgracias p ara  los 

tiempos p resen tes , en  vista de las doctrinas que 

se adoptaban como salvadoras y de la m archa  g e ­

nera l q ue  seguia E u ro p a  en el o rden de las ideas 

y en  el de las costum bres.

Los que  han  tenido y tienen  s iem p re  Ínteres 
en  el desorden y en  la anarqu ía , sea del género 

que qu ie ra , pues la anarqu ía  de la inteligencias 

es tan  fatal po r lo m enos como la anarqu ía  He 
loa E stados, se satisfacían con llam ar á aquellos 

e sp íritus  p rev isores y rectos: re trógrados , o scu ­

ran tis tas , e tc . y p roc lam ar luego como ley inva­

riable  y san ta  de la  hum anidad, la ley del p ro ­

greso. P ues bien, la ley del progreso comienza 

á  dar  sus m ás sazonados Iru tos y se apercibe

para  enseñarnos p ro n to  la ú lt im a  de sus terribles 

é inagotables conclusiones; la ru in a  m ateria l de 

la sociedad, despues de habernos enseñado su 

ru in a  moral.
L'iia vez que los hom bres á la m oderna han 

derribado  tro n o s ,  saqueado pueblos, profanado 

altares , en  nom bre  de la  santa ley del progreso 

indefinido; ¿qué les quedaba po r  hacer? Despues 
de destru ir , no hay más rem edio que  edificar: 

cuando un p rin c ip io  se qu eb ran ta  p o r  fata«i w  

preciso p ro c lam ar o tro  que le sustituya. Que­

brantóse el princip io  de au to ridad  cuando  al 

pueblo, esto es, á todos los individuos de un 

Estado desde el m as rico  al más pobre, se  le 

declaró Soberano. Q uebrantóse el principio de 

la  hum ildad y de la pobreza de esp íritu  cuando 

se dijo que  la  Religión no e ra  necesaria en los 

Estados, y  que los conventos e ran  guaridas de 

holgazanes que  n ingún sérvicío hacían al pa ís .—

Y perdónesenos que rep itam os e s t ^  infam es pa­

labras que nos h ie ren  hasta lo in ítm o 'de  n u e s t ra  

a lm a.—:¿Qiié resultó  de la  cpnculcación de unos 

principios y de la p roc lam ación  de los otros? En 

; r^uesuro^ días .se están  palpando las coasectfen- 

í d a s i  P erd ido  «1 p r ia c ij i io .d e  autoridad, roto,-.
; ocm -sn co rona , sobra  la f ren te  4 e  los fiayés el 

; dtíPfeCho legítimo q»e ^Dios y' s il Wviíta Esposa- 
jllaíiran-sSncioiiádD, se irguió-, se  vergue-^ioteiire 

i y  ámfeñazá'dor e l dérecho íf f  la fUérrá f ’fel «ietrci 

¡y  ja vara de' ía  ju s tíc íá  ftó' 'íialláh s ü s l i tu to  Inás 

la'iTecúado, p a ra la  iriáldad'y soberbia  íé .lp s  hom - 

‘ bres , que  la sang r ien ta  |\un tá  del sab le . ¡Ah! e.s- 

jte '^ .5uri píQgresóJnneg'able y lógico. Cuando él 

I derecho  se  d espa rram a  en tre  todos Jos iqfiívi- 

dúos, cuando pierde lo que  pudiéram os Uamar 

su  personalidad, y se  deja el poder y  la  justic ia  

en manos d e  las mayorías, entonces el derecho 

d e  la fuerza sobreviene «•jercido po r  las m inorías 
no satisfechas. E ntonces sa ltan  furiosas las m i­

norías que á  veces se  com ponen de u n  solo h o m ­
bre , llam ado quizá B ism ark, que tiene con su 

ta len to , su  osadía y su  ambición más fuerza que 

u n  Estado en te ro .

E sta  minoría insignificante, e s te só lo  hom bre  

inform ado de esos salvadores  p rincip ios del pro-
g r a s o  I n d d f i n t d o  U » g A  á  p o n o r  o n  o o n f l a g r a c i o n

á toda Europa asom brada de la m ism a obra  de 

sus m anos. E se  hom bre  puede tam bién  llam a r­

se  Garibaldi y es ta r a l frente de una minoría 

volcánica y sedienta de sang re  y de ru inas que 

no espera  sino el apoyo d e  unas cuantas  bayo 

n e ta s ,  más eficaces siem pre  q ue  los votos, para  

a r ro l la r lo s  proyectos u n  si es no es tem plados 

del m inisterio  Ricasoli y del mism o Víctor Ma­

n ue l,  y tom ar el cam ino  de R o m a, llevando el 

pnflal en la  diestra  mano y la lea en  la con tra ­

ría . g ritando  con el fu ro r  salvaje de la  im pie­

dad: ¡Incendiem os á  Roma! ¡Crucifiquemos á  

Jesús!— E sta  es la  enseña del progreso  indefin i­

do; esta la  ú lt im a  palabra de la soberanía de la 

razón y de los pueblos.
Mas hem os d icho tam bién  q ne  la  hum ildad y 

la  pobreza de esp íri tu , guarecidas principalm en 

te  en  el tranquilo  in terio r de los c laustros . se 
habían sustitu ido  por el ateísmo oficial. La p o ­

b re za  y la hum ildad e ran  som bras dem asiado 

a te r ra d o ra s  para  la concieucía de la sensualidad 

y del orgullo. La nueva doctrina  sen taba  el gran  

princip io , y sí no g ran de  cómodo po r lo m enos, 

del goce, como fin de la vida. La ley del p rogre ­

so  indefinido, am o n to nsído  m áquinas sobre m á­

quinas y fábricas sobre fábricas, nos enseña que 

es fuerza con tribu ir  con nu es tro  apoyo á  dar 

m ás esplendor, variedad y dehcadeza al sober­

bio b an q u e te  de la  hu D ío id ad , Pero llega un 

pun to  en  que los sofvidores de este banque te  

p iden  tam bién  su  pu®to en la m esa, se cansan 

de se r  víctimas de la «pulencia a jena, j  resultan  
los tum ultos de i3élgíca y  de Inglaterra; resultan  

los graves desordene* ocurridos estos mismos 

dias en  R oubaíx , en F ranc ia , donde se  lia pasa­

do tantos años gozando de una ven tura  paradí- 

sáica y de u n a  libertad  para corrom per las in te ­

ligencias y  los corazones, que  hubieran  envidia 

do los mism os Estados-Unidos, si e n  este con­

cepto tuv ieran  ellos algo que  envidiar á  nadie. 

E l incendio , e l saqueo y el pillaje rec ien tem eote  

ensayados en Roubaix, en  Crotona (Ñ ápeles), en 

U dína y e n  Venecia, son ios síntom as infalibles 

de que vam os llegahdo ya al fin del progreso in- 

défioido. Si querem os otras pruebas , reco rdare ­

m os que en  él iiltím o quinquenio, esto es, de 1861 

á  1865, lian subido los suicidio? desde  20,ÓU8 

á 2 3 ,3 0 4 ;.  q ue  íbI derecho d e  los p ueb lo s ,  ó .el 

de Las nacionaitdade;. ó .e l d e -o u  i n t e r v ^ d o a ,  
óv por h ab la r  m á» llan am en te , e l  de recho  del. 

s a W e , 'h a  hecho  q ue  s e  pongan so b re  las a r ­

mas l.*200,W 0 hom bres que se  f t n c i i ^ r i n  de 

llevar la luz de la c iv ilí iadon  y del 'p rogreso 

íhdfefinidoiiásta Itfs últiitíos confines d e tó t le í r a .

Sí: vamos llegando al té rm ino: vamos acer'-‘ 

candónos a l ’d iá 'dá  fa ^ ^ I tó ío n ;  lo diré'fflis 4nil 
y mil veces, Ifa 'm esenos'lo 'que se ñü s  q u ie rá lla  

mar- E l progreso ^indetlnido tigne q ue  darnos 

po r  resultado la  preponderancia ' e n  E u ro p a  de 

R usia y P rus ia , el cismático y el p ro testan te , 

que  á  su  vez tend rán  q u e  seu tir  el saqueo de los 
ham b rien to s  revolucionarios q ue  irán  de paso á 

pedirles cuen tas  de su  conducta ren tís tica  é in ­

du s tr ia l ,  y esos Gobiernos no hallarán  o tra  con­

te stac ión , que  p re se n ta r ,  en  disculpa de sus fal­

tas, los tra tados de la moderna econom ía política.

Nosotros, sin  em bargo, no hemos perdido la 

esperanza; la  tenemos concentrada  en  un  punto , 

en un  solo pu n to , en  ese que es cabalm ente  el 
objeto de todas las iras revolucionarias, en R o ­
m a. ¡Tañías veces ha salvado Roma á E uropa, 

á la ing ra ta  E uropa q ue  b árbaram en te  se  r e ­

vuelve con tra  su  bienhechora! P ero  todas sus 

ing ra ti tudes no son parte  á ago tar n i aun  á  am i­

norar la  p u ra  co rr ien te  del infinito am or y de 
la m isericord ia  infinita, que una  vez mas q u e r ­

rá  salvarnos de la ru in a  que nos amaga.

V a len tín  G o k g z .

Viéna, 26.—La Prensa  de Viena publica él tra ­
tado de comercio celebrado úULmanienle entre Aus­
tr ia  y  Holanda,

París, 27.—La cotización oficial de hoy es la 
siguiente:

3 por IDO exterioc espaftol, 34.
Diferido espaflol, 31 !¡4.
3 por 100 francés, 69-20 (alza 25 cén ts..
4 francés,  97-80 (baja 15 cíols.)
CoiisoLidados iagleses, 9 i  l[13i 1(4.

Son Petersburgo, 27.—Se asegura que el Gobier­
no consentirá el establecimiento de un Sínodo ca ­

tólico.
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DESPACHOS TE L E liR iFIC eS .

Parts, 27.—Se asegura de nuevo que el Rey de 
Prusia y  Mr. de Bismark vendrán á visitar la  E x ­
posición de París en el mes de Julio .

El Diario de flo)««del26 dice que el Santo P a ­
dre  no aprobará jamás la  liquidación de los Mene s 
eclesiásticos en Italia.

Londres, 26.— El bilí Je  reforma ha-sido leido 
por segunda vez, ta l como el ministerio le habla 
presentado. La Cámara volverá á discutir el dia Ij 
de Abril.

Florencia, 27.—Se presentan dos candidatos p a ­
r a l a  presidencia de la Cámara de diputados.

L i mayoría propone al Sr. Mary y la oposicion al 

S r .  Críspi.

LA VIDA IN TELECTU AL DE E SPA SA

V LA INOI'ISICION.

' '(Conclusióh'és-)

Al p rinc ip ia r la  serie  de articulo» q u e  cívn .e) 

presenteidaratV! ya p o r  te ro u a a d a ,  acerca 
Inquisición en su s  celaciones co n -la  tyida in te- 
l^i|(}{^l,.dj^.E^pañar''expiisiiBO£^..el^ladD de la. 

c iiestioa,.y  repuodiwiendo los cargos qae.se  h an  

hechp al Safltp O C c ^ . Epr los espauo-;

les, obligados por la fuerza de la ver¿a(J, á-con-:' 

f « ^ r ,  H ÍvaJu  n u is t r a  nacjopalidad,

pr¿pgui)tábamoii, en^«,,dM ‘l<'SOS . ,y  fisc^mbradow 
Será.cÍ6Tto?¿S*^'?á que la  Inquisic ión haya con­

servado la  unidad.religiosa y con ella la nacio­

nalidad e n  España, á costa de la ilustrac ión  y 

de la inteligencia del pueblo español?

Esto es lo que nos p ropus im os exapíinar con 

toda im parciáüdád i con datos p ós i tiv o s , 'de 

buena fé y sin  d eclam aciones: y esto es lo que 

creem os h ab e r  llevado á cabo.
P a ra  ello, com o lo req uería  la índole del 

asun to , nos ap artam o s del tr illado sendero  co­

m ú n ;  y en vez de c i ta r  nom bres de preclaros 

varones que  h an  ilustrado  las ciencias , a rtes  y 

le tra s  españolas en tiem pos inquisitoriales, y de 

exam inar los títu los á  la inm orta lidad  d e  que 

um versa lm ente  gozan , nos proiiusimns ra s trea r  
la  ciencia po pu la r ,  e l s a b e r ,  la ilustración y la 
vida in te lec tual del pueblo español en los m on u ­

m entos grandiosos que de ella nos ha dejado ese 

m ism o pueblo . Ofrecíósenos como el p rim ero  á 

nuestros ojos la poesía popu la r, que indisputahle- 

m enteexcede  en  natura lidad , sentim iento, senci­

llez y magnificencia á la poesía e ru d ita  caste llana: 

en  testiinonío singularísim o de esta  verdad  y por 

via  de corolario  del problem a, nos pareció opor­

tu n o  desco rre r  un poco el misterioso velo de la 

poesía vascongada: rem ontándonos á  m ayores 

e s fe ra s , dem ostram os c u m p lid a m e n te , á  n u es ­

t r o  ju ic io , que los conocim ientos teológicos e ran  

vulgares en  aquella época; que lo tué asimismo 

la filosofía, en cuanto  puede llegar á  se r lo  la 

ciencia que no se co n ten ta  con menos que con 

da r  la  u ltim a razón de las cosas. P o r  fin, en el 

organism o de la  lengua castellana, en su  cons­
trucción  g ram atica l,  en  su  íntimo esp ír i tu ,  en 

su  excelencia sobre los dem as idiomas vulgares, 

y en  la ind ispu tab le  de lan te ra  que á todos ellos 
tom ó en  su  formacion y progresos, debidos en 

g ran  p a r te  a l Santo Uficio, hem os descubierto  

los tesoros intelectuales de n uestro  pueblo.

ios h a b e r  llevado máS lejos el estudio, 

haciendo ver que el a r te  luó tam bién  popiilarí- 

simo en tre  nosotros, y  q ue  s in  cierta  vulj^aridad 

de conecím ientos artís ticos, sin la popularidad 

del sentim iento creador, ni ?e podía h ab e r  lle ­

vado á cabo los magnifico* m onum entos arqu i­

tectónicos de las edades verdaderam en te  católi­
cas. ni las ob ras  m aestras de escu ltu ra  y  de p in ­
tura  inspiradas po r  e l 'g é n io  nacional. P o rqu e , 

en  efecto, el p lan y traza de las ca ted ra les  góti­

cas podían se r  debidos á génios privilegiados que 

descollaban sobre la  m uchedum bre  ; pero  l.i 

prolígídad, esm ero y acabam iento de l.i e je c u ­

ción corr ían  á  cargo de canteros y albañiles, 

en talladores y artífices de u n  orden  subalterno  

que  para secundar a l a rq u i te c to , necesitaban 

se r  a rt is tas  en la m ás alta  acepción de la  p a ­

lab ra .

.\si es, que cuando  se tra ta  de c o n s tru i r  hoy 

un  edificio gótico ó p lateresco, no se tropieza 

p o r  cierto  con lá  dificultad de la idea ni del p la ­

no general, s ino pqn los in superab les  obstáculos 

, d é la  ejecucion. Y e s  q n e ,h o j ,  á  pesar de nuestros

• decantados prugreso^j el, a r te  m  m ucbo  mónos 

i viflgar q ue  á finés dij la Edad media y,'principios

• del renacim iento; así com o es hoy, fnconip^ira- 

;h léq ien te  menos popula r et sen iim íen íp  del arlo;

¡ dé dóri'de n ace  la falta de verdaderas ,ob,í'as ar-,

( tíslícás de q i é  adjilecemos en nu es tro  sig]o. E l 

' artis ta  es la expresión .de tocjo u n  ¿'U<^UÍo. y 

: d’onde fa lu  sehtim íéjito  jiópuíar «le.l a r |«  lio’ piie- 
i de baiber verdadérós géni'ps que, re tiresenlen  y

lórm ulen  lo  q ue  no nsfste. Ex- itih ilo ,.i) ih tl \  de 

l^ nada  solo Dios puede h ace r  algo.

Bastan, sin em bargo, á nuestro  ju icio  las es- 

cursiones que, hemos hecho en  el cam po de las 

le tras  para  p e rsu ad ir  á  todo lec to r desapasiona­

do á que la  Inquisic ión  no apagó la  an to rch a  de 

la inteligencia en España; y  á  q ue  es uii e r ro r  

grosero  y frecuentem ente  mal in tencionade, s u ­

p o n e r  q u e  aquella instituc ión  católica nos sum ió 

en  las tinieblas de la ignorancia.

Mas ahora]nos resta  esclarecer u n  pun to  que 

quiz.is se  ofrezca á n u es tra 'im ag ín ac io u  como 

oscuro y dudoso. ¿De qué m an era , se  dirá, in ­
fluyó la Inquisición en n u es tra  vida intelectual? 

Sí la poesía popular subió á tan  alto g rado  de 

esp lendor; s i lo s  conocimientos teológicos y filo­

sóficos fueron tan com unes en E spaña  que lle ­

garon á  se r  aplaudidas y aun  á  fo rm ar las deli­

cias de la plebe, composiciones d ram áticas  s a ­

cram entales, in inteligibles hoy para  m uchos que 

qu ie ren  pasar por sábíos, ¿dónde está  la fuen te  

de tanta  sabiduría? ¿dónde el foco de tan ta  i lu s ­

tración? ¿Dónde? E n  el esp íritu  católico que in ­

formaba á la nación española: en esc mism o e s ­

p ír i tu  de q ue  el S an to  Oficio fué tan  alta  y m ag­

nifica expresión.

Vamos á dem ostrarlo  con datos tomados en  

g ran  p a r te  de n u es tra s  mism os adversarios , ó 

po r  lo menos monopolizados frecuentem ente  por 

ellos con deprabados fines.

«En el reinado de F elipe  III, d ice u n  m o der­

no his toriador hablando de los con ven to s ,  n in ­

gún  alto  dignatario  se  c ree r ía  b a s ta n te  ennoble*
. cído. si no fundaba espléndidam ente  alguno de 

esos hoyares del ocio ij .de la  esler ilid a d .  P o r 

estos tiempos se  con taban  m ás de nueve mil 

. conventos, con cerca de se ten ta  mil f r a í le s j  y 

novecientos ochenta  y ocho llenos de monjas.

—  Siá —

brotar del sacrificio, y  nntrirse con h  savia de 
su sangre: el cordero inclina la cabeza.

Ki pueblo que adora en los héroes y  que aplau­
de á los tribunos, se agita con entusiasmo tan 
deleznable, que uaa voz basta para  convertir en 
údio y vituperio las aclamaciones entusiastas, 
y  en victimas los ídolos de su fantasía. Esto 
produce el apego á la gloria y  justicia de los 
hombres.

Ahora Jesús quiere derram ar á torrentes los 
tesoros de su amor en aquellos que le rodean, 
para  que instruyan «1 mundo cómo deben amarse 
los hombres.

— •l'on deseo , les decía . be deseado comer 
p.«ta Pascua coa vosotros ántes que padezca, por 
que os digo que no comeré m is  de ella hasta 
que sea cumplida en el reino de Dios.» '

Promesa consoladora de inmolarse por el gé- 
nerd humano. Pero estas pa lab ras , mal com ­
prendidas por aquellos rudos entendimientos, se 
interpretaron m aterialm ente, y  los discípulos 
pensaban en los altos puestos que en el reinado 

esus les corresponderían ; mas el Señor les 
6 a nn cáliz de vino, diciéadoles: 

con porque os digo que no beberé más
de venga el reino

«11 roinn o c J  •, üistraia hablándoles de
su remo espiritual. Qui*o alejarles toda gloria
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mundana, y  para ello les predijo la traición que 
aun es medio del cenáculo le perseguía.

— -E li verdad os digo que uno de vosotros me 
venderá . '

Los discípulos se entristecieron, mirándose 
unos á otros asombrados, y  cada uno de por sí 

p reguntaba:
— -Sefior, ¿soy yo?»
¿Era po.sible que uno de sus amigos le vondíe ■ 

se? El mismo traidor le dirigía la pregunta.
— «Señor, ¿soy yo?»
— - T ú  lo  h a »  d i c h o . '

Respondió JesiSs tie marnira qim tiínguno lo 
oyese. Los ánimos estaba» agitaiins ; pero Jodas 
Isc.iricte no pudo dudar que el .Maestro lo co ­
nocía.

Los ooce satisfechos en su  conciencia, dejaron 
de pensar en  el c rim en, y  durante la  cena vol­
vieron á hablar disputándose los primeros pues­
tos ea el reioo que iba á  fundarse. Esta flaque­
za del hom bre , aunque lastimosa, no indignó á 
J e s ú s , ántes sacó partido de este deseo pura ­
mente humano para darles consejos -ublimes de 
humildad, cuando sea necesario que se  revistan 
con la pompa de los poderosos de la tierra.

S í ; asi como el SeDor y  maestro ha venido á 
servir y  á dar su vida en redención de muchos, 
el mayor entre los apóstoles debe convertirse en 
humilde siervo de los d e m ss ; sólo ha de ser el 
primero eu procurar beneficios á sus hermanos.
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hombres para salud y alimento universal. Pan y 
v í d o ,  estas materias consagradas necesita recibir 
el mundo para llamarse cristiano, porque el Dios- 
Hombre las convierte en su propia carne y 

sangre.

Por este milagro constantemente reproducido, 
habita Píos entre los hombres. Hé aquí e l más 
tierno testamento del amor infinito. Es el padre 
A qiiien sus hijos rodean en la última despedida: 

‘ muchos bienes ha testado: pero el más gr.mde 
que puede hacer, es habitar eteroamente con sus 
liijns ayudándoles con su presencia y  con su 
am or á salvar el peligroso camino del mundo. 
Esta es la luz que vivirá entre los hombres hasta 
la consumaciou de los siglos: á su amor vivili- 
cante debemos el que la carne purificada de los 
hombres se convierta en !a carne purísima de 
Cristo. Esta es la  perfección á que debe aspirar 
todo cristiano.

— tliaced esto en memoria m ía .>

S í : hagámeslo por amor i  Jesucristo para 
que viva en todos y  en cada uno de los hombres.

Jesús se turbó despues de anunciar su m uer­
te. Hay uno que está en la mesa comiendo ese 
riquísimo p a n , bebiendo ese licor purísim o, á 
quien también am a Jesús, i  quien ha dado g ran ­
des pruebas de su  am or, y  Jesús concibe hor­
ror considerando la ingratitud y perfidia de 
aquel hombre, y  otra vez protesta diciendo:

EL CORDERO.

Puede asegurarse que desde la cena de Sicnon I 
k1 leproso, Magdalena seguia constíntem eate los 
pasos de Jesús, que en est^s últimos dias predi­
caba en Jerusalen, y  acusaba á loi farisoos la ia- 
consecuencia de sus acciones, y  la dureza de co- 
razonque los mantenía en U  incredulidad. Pasa- 
saba las nocbes en Betaaia entre su predilectos 
amigas.

Magdalena arrepentida había llorado con ve r ­
dadero dolor; Magdalena penitente expiaba sus 
culpas y las culpas de la humanidad; ahora 
Magdalena Santa, padeciendo esos mismos dolo­
res, acrecentaba su martirio con los padecimien­
tos de Jesús. Ya Judas asestó el puñal, los fari­
seos armaban asechanzas; y  Magdalena . pobre 
m ujer, quiere convertirse en escudo de su Dios: 
este era su  deseo de amor y  de dolor.

Mas en todos los azares hay momentos de re- 
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Doü solos obispados, los ile Pam plona y Cala­

h o r ra ,  que n o  e ran  de los más extendidos, tenían 

sobre veinte m il C uras y enciaustrados. Al con­

c lu ir  la d inastía  austríaca , á  f ines 'de l siglo XYII, 

cuando no habla eo E spaúa  m ás de cinco m illo ­

n es  setecientos m il h a b i ta n te s , ascendía el nú -  

m e ro  d e  enclaustrados á  c ien to  ochen ta  mil: 

ochen ta  y  seis m il G uras, sesenta y dos mil ñ'ai- 

les y  tre in ta  y  dos m il m onjas, q ue  form aban la 

trigésim a p a r te  de la poblacion.» Dejemos al 
au to r  la  responsabilidad d e  estos d a to s , tom a­

dos d e  S em pere y Ulloa, que c ie rtam en te  por la 

índole m ism a de sus obras no deb ían  ser muy 

escrupulosos en adm itirlos. P ero  estos núm eros 

explican satisfactoriam ente  el hecho de la ilu s ­

tración española en  aquellos tiem pos, hecho que 

du o tra  m a n era  parecería  inverosím il é inexpli­

cable.

E n  efecto, todos esos hogares d e l ócio y  de 

la  e s terilidad  e ran  otras tan tas  escuelas g ra tu i ­

tas y  generosas no solo de v ir tud  y de e d u c a ­

c ión , sino de verd adera  y fecunda sabiduría. 

Estaban  estas santas casas pobladas en su  m a ­

yo r  parte  de hijos del pueblo, que  en trab an  en 

ellas ignoran tes  m uchas veces y se  convertían 

de pronto en Glósofos y sabios consum ados. L le ­

vaban del siglo un nom bre oscuro, ap enas  cono ­
cido d e  sus propias familias, y b rillaban  al poco 

tiem po con u n  n o m b re  i lu s tre , ta l vez im p e re ­

cedero . ¿Quién conocía al P ad re  Suarez an tes  de 

se r  jesu íta , n i  á fray Luis de G ranada h a s ta  que 

vistió el háb ito  dominicano, ni á  fray  L u is  de 

León antes de profesar la reg la  de San Agustín, 

ni 2 San Ju an  de la  Cruz hasta  despues de ser 

carmelita?

P e ro  los conventos no solo i lu s traban  y escla­

recían  á cuantos se albergaban  e n  los c laustros, 

sino q ue  siguiendo el precep to  evangélico de no 
te n e r  escondida la  luz debajo del celem ín, abrían 

sus puertas  á  la ju v e n tu d , que acudía á ellas a n ­

siosa de saber y  de sana  doctrina. Cada conven ­

to  era  po r  lo reg u la r  un in s ti tu to  de la tin idad , 

de filosofía, de teología y de o tras  ciencias y  a r ­

tes liberales y  aun  de m ecánicas y serviles. 

F recu en tem en te  ju n ta b a n  la  caridad de la e n ­

señanza con las ob ras  corporales de m isericor­

d ia , de (lar de com er al h am b ríe n to y  de vestir 

a l desnudo. ¡Cuántos q ue  estudiaban con los r e ­

ligiosos e ran  m anten idos p o r  las mism as com u­

nidades? Todos ellos e ran  educados adem as de 

enseñados: todos ellos <>ran n o  solo dirigidos al 

tem plo de la  sab iduría , s ino  hacia el Sumo 

Bien.

Ni se  limitaba á  esta  enseñanza la acción b e ­

néfica de los hogares del ócio y  d e  la  e s íe r i li '  

(lati: salían de los claustros frailes y monges y 

d ilundian  la luz de la divina palabra p o r  to da  la 

com arca, y aun  po r  rem otísim as y desconocidas 

regiones de infieles y salvages, aspirando po r ú n i ­
co galardón  á  la  palm a del m artir io .

E n  esta ta rea  apostólica ayudaban eficacísi- 
m am ente al Clero secu la r  y  p rinc ipa lm en te  al 

parroquia l; y asi escribiendo unos obras m agis­

tra les en  el re t iro  de sus c e ld a s ,  enseñando 

o tros  en  tas cátedras c laustra les  y  p red icando  

todos e n  la  del E sp íritu  S an to , vulgarizaban en 

E spaña y  tue ra  de E sp añ a  los conocim ientos más 

altos d e  su  época, pon iendo  al pueblo español 

e n  el caso de poder s ib o re a r  lo que  hoy n i  si­

qu ie ra  puede com prender.

A gregúense á estos poderosísimos medios de 

ilustración que poseía n u e s tro  pueblo , las m u ­

chas universidades y sem inarios  derram ados en 

la  península y  g en e ra lm en te  fundados p o r  el 

Clero y sostenidos con b ienes eclesiásticos. H a- 

b<a entónces universidad en Palencia , Salam an ­

ca , Valladolid, O suna, Santiago, Sigüenza, To­

ledo, Alcalá de H enares, Sevilla, G ranada, Ofla- 

te , Osma, A lmagro, Monforte de L em us, Baeza, 

Murcia, Avila, Oviedo, L érida, H uesca, Valen­

cia, Barcelona, Zaragoza , Perpiflan , Gandía, 

O rihuela , G erona, Irache , cerca  d e E s te l la ,  en 

N av arra ,P am p lon a  y T arragona .

E n  tiem pos d e l Santo Oücio se han institu ido  

cuasi todos los sem inarios qne  se  cuen tan  en 

E spaña: e l de A lmería e l año 1510; e l de Astor-

ga en I7G0; e l de A tila  en 1613; el de Badajoz 

e n  1 6 6 i;  el de B arbastro , de fecha m ucho más 

antigua; e l de B arcelona en  1593; e l de B urgos 

en  1613; e l de Cádiz en  1580; e l de Logroño, 

pertenecien te  al obispado de C a la h o r ra , en 

1776; el de Canarias en  1777; e l de C artagena 

en  1592; el de Ciudad-Rodrigo en  1769; e l de 

Córdoba en 1583; e l de C áceres, trasladado á 

Coria en 1819, fué fundado el año 1603; e l de 

Cuenca en 1592; el de Gerona en  1598; el de 
S an  Cecilio de G ranada en 1 4 9 2 , y  posterior­

m ente  e l del Sacro M onte, ex tram u ros  de esta 

famosa ciudad; el d e  Guadix en 1 5 9 5 ;  e l de 

H uesca en  1580; el de Ibiza en  1688; el de Jaén 

en 1660; e l de San Froilan  de León en 1606, y 
el de San M ateoen  V alderas de la m ism a dió­

cesis en  1 7 5 7 ;  el de L érida  en  1 7 2 2 ;  el 

de Lugo en 1590 ; e l de Málaga en 1597; 

el de Mallorca en 17f»0; e l de Mondoñedo 

p o r  los aflos de 1580 al tle 1 5 8 3 ;  el de 

Orense en  1803; e l de O rihuela  en 1740: el 

de Osma en 1583; el de Palencia en  1584; e l de 

Pam plona en  1777; el de Plasencia en  1670; el 

d e  Salam anca e n l 7 7 9 ; e l d e  Segorve e n l 7 7 1 ; e l  

de Segovia en  1788; e l de Sigüenza e n  1651; el 

de T arazona en  15i)3; e l de T arrag on a  en 1570; 
el de T erue l en 1776; el de T ortosa  en 1544; el 

d e U rg e l en  1592; e l de Valladolid en 1597; el 

de Vich en 1635; el de Z am ora en  1797, y  el de 
Zaragoza en  1788; siendo posterio res á la s u ­

pres ión  del S an to  0 8 c io  los Sem inarios conci­

liares de Jaca , Oviedo, S an tan der ,  Santiago, Se­

villa, S ob on a , Toledo, T udela , T u j ,  V itoria y 

a lgú n  o tro , si b ien  en  algunos de estos puntos 
existían escuelas eclesiásticas sin  el ca rác te r  de 

S em inarios.
E n  todos ellos había unas novecientas becas 

de gracia  p a ra  estudiantes pobres: p o r  m anera 

que , agregados estos medios gratu itos de i n s ­

trucción  á los q ue  proporcionaban  o tro s  m u ­

chos colegios y nniversidades y  los conrentos, 

no debemos ex trañar que en  tiempos inquisi­

toriales liubiese caudal tan grande de ilustración 

en  el pueblo español que, com parado con el a c ­

tua l, se  nos ofrezca com o inverosím il de puro  

maravilloso.
¿Se d irá  ya q ue  los conventos eran  hogares  

del ócío y  d e  la  e s te r i l id a d t  ¿Se d irá  ya que 

lo» siglos in qu is i to r ia le s  e ran  tiem pos d e  oscu­

rantism o, de tin ieblas y  de barbarie?

F .  N avurro  V il l o s l a d a .

A unque El. P en sa h i in to  E spaño l no es órga­

no del S r. N o ced a l, n i d e  nadie, com o a y e r  d e ­

cíamos contestando  á  L a  R e fo rm a ,  hoy puede 

d a r  u na  noticia c ie rta  re lativa á  este  señor, que 

les vendrá  b ien  á los periódicos q ue  andan  á 

caza d e J io t ic ia s .  E l S r .  Nocedal ha escrito  al 

señ o r  presiden te  del Consejo de m in is tros  r e ­

nunciando la h o n ra  de se r  candidato del Go­

b ie rno  p ara  la p res idencia  del Congreso, p o r ­

que no acep ta  n inguna condicion de p a r ia m c n -  
la r ism o  n i  libera lism o. No e n  yano J ijlm os en 

nuestro  n ú m e ro  a n t e r io r , q ue  e ra  digno del 

puesto p a ra  q ue  se  le  designaba , e n t re  o tra s  

razones, p o r  la s  doles de c a r á c le r .

Dice E l Pabellón N aciona l :

■ E notro  lugar de este número contestamos con* 
veDÍentemeate á las alusiones que nos dirigen va­
rios diarios de la  n o ch e , y  con la franqueza que 
nos caracteriza declaram os: que kaUándonoi fue- 
r a  del Parlamento nos creemos dispensados de sig- 
niOcar nuestras simpatías ó antipatías en favor da 
las candidaturas anunciadas p ara  la presideocíji 
del Congreso de diputados. Hasta aquí hemos sido 
meros narradores de lo que se ha publicado ó he­
mos oido acerca de este importante punto; pero ya 
que se nos p rovoca , no escusarémos manifestar: 
que el candidato más lógico y natural del Gobier­
no debería ser el Sr. D. Fernando A lvarez, que 
presidió el último Congreso que apoyó la política 
del anterior ministerio del duque de Valencia, por 
más que nos sea indiferente esta indicación ócual- 
qaiera o tra  de este  ministerio, con el cual, despues 
desús últimos actos, no podemos estar conformes.»

E n  el luga r de su  núm ero  á  que en  el ante*

r io r  párrafo  se  refiere E l Pabellón, despues de 

copiar las declaraciones que , contentando á La 
R e fo rm a ,  h em os creid^iBonveníente h acer , dice:

• No necesitaba nuestro estimable colega repetir­
nos, una vez más, ^ne no era moderado : ¡e basta­
ba asegurar que, i  sus ojos, el Sr. Nocedal era  la 
persona más á propóúto para ocupar el sitial de la 
presidencia del futuro Congreso, no obstante que 
forman parte  del mismo lo», se&ores ü. AlejaDdro 
Moo, D. Fernando Alvarez, D. Antonio Benavides y 
otros, de los que los dos primeros han ocupado ya 
el mismo sitial..

C ontestando E í í sp i r t íw iV a c io n o !  á  E l Im -  

p a rc ia l  en la  polémica que am bos periódicos 

han en tab lado  sobre  la ley de im p ren ta  vigente, 

rechaza toda m ancom unidad de ideas, propósi­

tos y aspiraciones con E l  P e .n s a íiie s t o  E s p a S o l , 

L a  Regeneración, L a  E sp era n za  y  L a  L ea ltad .

Sea enhorabuena.

Hoy publica la Gacela las exposiciones q ue  

elevan á S. M. el Cabildo catedral de Osma, la 
Ju n ta  superior de instrucción pública de T o le ­

do, las Universidades literarias d e  Valencia y 

Zaragoza, los Consejos provinciales de Vallado- 

lid , Oviedo y Hueiva, la Diputación provincial de 
Burgos, el ayuntam ien to  de Lorca y las de va­

rios reverendísimos Prelados.

E scriben de Madrid a l E uscalduna:

• La candidatura del Sr. Nocedal para  la presi­
dencia del Congreso que ayer parecía incuestiona­
ble, lo es hoy sin embargo, al decir de personas 
importantes de la situación, las cuales lo explican 
de un modo tan claro como convincente.

El ministerio actual, por más que tas circunstan­
cias en que llegó al poder fueran extraordinarias y 
le  obligasen á guardar una actitud extraordinaria 
tam bién, es un ministerio moderado constitucio­
nal, y  por tom ism o liberal y  parlamenUcio.

La mayoría de los diputados elegidos, lo propio 
que la de los hambres que at Gabinete ayudan en 
la administración general del pais, son moderadas 
constitucionales. Todos, pues, se hallan indentifi- 
cados y  su política es la del partido moderado «n 
mermas n i acadiduras.»

S obre  el mism o asunto escriben al m ism o pe­

riódico:
•La cuestión de candidatura para la presidencia 

del Congreso ocupa ahora la atención de los dipu­
tados electos.

DIcese que anteayer celebraron una reunión va­
rios de estos, jóvenes todos y  defensores de la es­
cuela moderada, para  ponerse de acuerdo y acep­
tar una misma norma de conducta en la cuestión 
indicada, á ñn de que sus votos no dieran el triunfo 
a l Sr. Nocedal, si ántes este hombre público no h a ­
cia declaraciones oportunas sobre sus ideas y  sus 
principios de conformidad con el moderantismo.»

Nos lim itam os á re p ro d u c ir  tex tualm ente  las 

siguientes lineas de El Pabellón N a c io n a l,  p e ­

riódico que  h a s ta  ahora ha defendido al m inis­

terio:
• Por lo que vemos, nuestro colega Eí Español 

e shoy  más ministeriaL que ayer. Sus anteriores 
lineas podrán servir de contestación á los que es­
tos dias hablan de separarse de las Qlas ministeria­
les ciertos sujetos, por haber resuelto el Gobierno 
proponer para  la presidencia del Congreso ai señor 
Nocedal.*

L a  R egeneración  de ayer encabeza su  núm ero 

d e  la m anera  siguiente;

•A yer,com puesto ya nuestro número, recibimos 
det Excmo. senor gobernador de la provincia, la 
siguiente comunicación copiada á la  letra:

• G oBIBRHO de  la  provincia  d e  UADRID.— S ecc tO R  de 
imprenta .— Conforme con el art. 7.? de la  ley de 
im prenta vigente, he acordado prohibir la  venta y  
circulación de la  primera edición del número 372 
del periódico L a  Regeneración que V. d irige, cor­
respondiente al día de hoy.

Sírvase V. acusarme el recibo de esta orden, y 
tener en cuenta que esta es la ptimera recogida 
que experimenta la mencionada publicación.

Dios guarde á  V. muchos aflos. Madrid, 26 de 
Marzo de 1B67, á las  cuatro y  media de la tarde.— 
M a r f o r i»

Señor director del periódico L a  Regeneración.'

La actual ley de imprenta deja al periódico reco­
gido la  opcion de aceptar e l hecho ú de pedir la 
denuncia de lo qneen  sus columnas haya  podido 
motivarlo, y  nosotros, respetando el acuerdo del 
señor gobernador, como le respetamos; respetando 
igualmeote la recta intención de la  medida, y  aun 
decimos poco, seguros de esa recta intención, op­
tamos, sin embargo, por la  denuncia, porque la 
creencia de que no hemos faltado á  Ea ley es en 
nosotros tan Qrme, como firme ha.sido nuestra in ­
tención en  las circunstancias pasadas y actuales de 
llevar hasta el exceso, si exceso cabe aquf, los debe­
res de defensores del orden, que sólo puede m ante­
nerse por el respeto al principio dn autoridad.

E d este concepto, y  principalmente porque no 
pueda dudarse de lo que acabamos de decir, sin va­
cilación de ninguna especie, respondimos á la  co­
municación del senor gobernador eo los siguientes 
términos:

• Excmo. seflor gobernador: Recibida la com uni­
cación de fecha de hoy que previene la recogida 
del número de la misma del periódico La Regene­
ración, opto por su denuncia, declarándome desde 
luego autor del primer articulo de fondo y  de la 
Ultima hora extranjera, que á lo que supongo, 
pues nada señala el oficio de V. E , han podido 
motivar su disposición.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 26 
de Marzo de 1867.—A. J .  de Vildósola.—Es copia.*

Ahora, con plena confianza, entregamos nuestra 
conducta al juicio del tribunal llamado á juzgar 
de ella. •

Hablando L a  P olilica  de si nosotros fuimos ó 

no ju s to s  al escr ib ir  días pasados unas líneas 

dirigidas al E spañol con  motivo de la  elección 

del seflor m arqués d e  M íraílores p a ra  presidente  

del Senado, dice lo siguiente:

• Verdad es que el error de El Español ha esta­
do sin duda, á ju ic io  de E l  P e n s a m ie s t o ,  en elegir 
de los dos puntos de vista, reformista y  liberal, 
que en su larga vida pública ofrece el Sr. Miraflo- 
res, e l último^ el peligroso, el nefando. Si exami­
nando al célebre diplomático como compañero del 
Sr. Bravo Uuñilo en 13SÍ, hubiese recordado El 
Español en  son de loa su  ardor por la reforma de 
la Constitución y  de los reglamentos de ambas 
Cámaras, por los comisarios ministeriales y  la  no 
publicidad de las sesiones, á  buen seguro que el 
campeón del neismo hubiera levantado la palmeta 
para  descargarla sobre el diario ministerial de la 
manera que lo hace.

¿Pero á quién sino á  El Español le ocurre la  in ­
disculpable ligereza de dar al nombramiento del 
Sr. Miraflores una significación como la que le ha 
dado? A considerarle bajo el punto de vista refor­
mista, no solo se hubiese conquistado las simpa­
tías de toda la prensa nea, sino que, además, al 
d a r  la  noticia de la  candidatura del Sr. Noce* 
dal habria podidodi spensarle las mismas alaban* 
zas.»

E l periódico d e  la  un ión  liberal no h a  dado 

p ru eba  de g rand e  habilidad al esc r ib ir  las lineas 

q ue  hem os copiado. P udo  m uy  bien E l  E sp a ñ o l  

re co rd a r  tos p receden tes  unionistas del seflor 

m arqués de Miraflores, y según la  lógica d e  L a  

P olitjea ,  habria  ten ido  ella mism a que  encom iar 
e l nom bram iento . S i a lgún escrúpulo  tenia, ha- 

b ria le  bastado p ara  tranqu il iza r p o r completo 

BU conciencia  las célebres p a lab ras  del m arqués 

en el Senado, po r  las que se  declaró  em in en te ­

m e n te  libera l y em inen tem en te  conservador, es 

dec ir ,  em in en tem en te  unionista .

P o r  lo dem as, L a  P olítica  d e b e  m ira rse  m u ­

cho  al h ab la r  d e  la inconsecuencia d e  los h o m ­

b res  políticos, porquo  es m e n ta r  la  soga en  casa 

del ahorcado: eche s i n o  ta  vista por su s  amigos, 

y  e n tre  ellos es seguro que apén as  e n c o n tra ­

r a  sino m osaicos y  rem iendos d e  opiniones.

Exposiciones q ue  varios P re lados d ir igen  

á  S. M.
Seflora: Ninguno espsnol digno de ta l nombre 

debe permanecer impasible al ver atacados los 
principios vitales de su nacionalidad, ó lastimados 
los altos objetos que los simbolizan. Ei Obispo de 
Avila y  su  Cabildo catedral, que profesan esa m á­
xima salvadora de nuestra independencia, han s e n ­
tido amargo y profundo disgusto al tener noticia 
por las circulares del Gobierno de V. M., reciente­
mente publicadas, de la indigna osadía á  que han

llegado en naciones extranjeras algunos escritores 
a l . tratar de lo que en este país clásico de la  re l i ­
giosidad é hidalguía es siempre objeto de respe­
tuosa veneración. El Obispo y Cabildo de Avila, 
herederos de gloriosas trad ic iones, y  que á nadie 
ceden en puro y acendrado espaAolismo, i  v ista de 
Iss desafueros cometidos al abrigo de una im puni­
dad cuya razón no alcanzan, sienten la  necesidad 
de dar desahogo á sus sentimientos leales y  pa* 
trióticos protestando contra aque llos , sea cual* 
quiera su origen y el punto de su  procedencia.

El Obispo y Cabildo que suscriben, Seliora, ale­
jados en cuanto les es permitido del torbellino de 
las pasiones políticas, están y estarán siempre al 
lado del excelso Trono de sus Monarcas, que con 
tanta glorie llevan el insigne titulo de Católicos. Y 
porque se  hallan bien persuadidos de ta decisión y 
laudable empefto con que V. M, está resuelta á sos­
tenerte con justicia como la  gloria m is  pu ra  de su 
reinado, y  porque no sin motivo sospechan que esa 
decisión y  empe&o sean los que hagan á V. M. obje ­
to déla malevolencia 6 insidiosos ataques de tos que 
han jurado herir en elcorazon de la pátria ilustre 
de Recarodo y  San Fernando, arrancándola d  p re ­
cioso don de su  unidad religiosa; por eso acuden 
hoy con m ayor expontaneidad y afecto más acen­
drado ante el solio augusto de V. M. á rendir el 
homenaje de su profundo respeto, y  á renovar una 
vez más el testimonio de su  sincera y constante ad ­
hesión y  nunca desmentida lealtad.

Dígnese V. M. recibirle con su  acostumbrada 
y notoria benevolencia, mientras el Obispo y Ca­
bildo hacen votos al Rey de los Reyes por la con­
servación de su preciosa vida.

Avila22 de Marzode 1867.—SeAora.— A los Rea­
les p ié sd eV . M.—F r . F e r h a m d d ,  Obispo de Á v ila .  
— Joaquín García Ocafla, Dean.—Antonio Garci- 
martin, Arcipreste.—Cayetano Díaz, Arcediano.— 
Segundo Cabo, Chantre,=>Gregorio de la  Lastra, 
Canónigo.—Felipe Amigo y  Vitón, Maestrescuela. 
— Félix tiernandez. P en iten c ia rio .-Jac in to  Bueno, 
Magistral.—Francisco Felipe Sánchez, Doctoral.— 
Nemesio de truegas, Cdoónigo.— Jerónimo Rocan- 
dio. Canónigo.— Alejandro López Sierra, Canónigo. 
—Seba^ian Jimenez Abad, Canónigo.-M anuel An­
tonio Domínguez, Canónigo.—Domingo Tristan Dul­
ce , Canónigo.

Señora: El Obispo de Urgel ha visto con pena c 
indignación por las circulares de los ministros de 
Estado y  de la  Gobernación los atrevidos insultos 
tan sin motivo prodigados por una parte  de la 
prensa extranjera contra nuestro Catolicismo y 
unidad religiosos, contra V. M., sostén de aque, 
lia, y  contra la  Monarquía. Es la  unidad católica- 
Señora, ta  prim era  y la  m is  antigua de nuestras 
glorias, y  un bien que nos envidian los extranje­
ros; y  la  Monarquía es e l ídolo de todos los cora­
zones verdaderamente españoles; e l grito de viva 
el Rey, viva la  Reina, es el que los enardece en los 
combates.

Como Obispo católico, pues, y  como verdadero 
español, en mi nombre y en el de todo mi Clero 
y pueblo fiel rechaza tan temerario desafuero, y 
protesto mi sincera adhesión á la unidad católica 
y  á la Monarquía, y  m i respeto y plena sumisión 
á V. R. M. y  al Gobierno libremente nombrado 
por V. M.

Dios guarde la Real persona de V. M. los dita-* 
tados años que ha menester el bien de la Iglesia y  
de la Monarquía.

TJrgel, 20 de Marzo de 1867.—Señora.— A los 
R. P. de V. M.— J o sé ,  06i>pi) de Urgel.

Señora: El Obispo y Cabildo catedral de vuestra 
santa iglesia de Jaca , luego que han sabido con 
sentimiento que algunos periódicos extranjeros, 
llevados sin duda de envidia, odio y  otras malas 
pasiones, se han permitido calumniar atrevida­
mente los objetos mas caros que veneramos los es­
pañoles, cuales son >>l Trono y la  augusta Señora 
que tan dignamente le ocupa, sin respetar nuestra 
religión santa; puestos á  L. R. P. de V. M. con­
denan y reprueban tan vituperables calumnias co ­
mo reprobados medios empleados audazm ente para  
desprestigiar unas instituciones que son la base y 
hacen ta felicidad de nuestra nación monárquica y 
católica por excelencia.

Dígnese V. M. aceptar con su acostumbrada be­
nignidad esta protesta cordial de respeto, adhesión 
y  amor de vuestros fieles súbditos.

Jaca 22 de Marzo de 1867.—  Señora.— P eo ro  

L ú c a s ,  Obispo de Jaca .— Por el ilustrisimo Cabil-
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poso. Cuando llegaba ta noche, y  Jesús volvía á 
Betania, el llanto de dolor de Magdalena se con­
vertía en regocijo; volvía á la  pobre aldea el Rey 
en quien adoraba. Entonces no creyéndole segu­
ro sino al abrigo de su corazon, Magdalena su ­
plicante repetia;

— Señor, vente á  m i casa.

Y pasaba la  noche asustada con el leve rumor 
del aire que se movía: su  pecho no descansaba 
hasta asegurarse de que el mundo, sumido en 
profundo sueAo, daba treguas á su odio.

Ahora aborrecía la luz del alba que lo mismo 
despierta á los que arden en amor que á los qne 
se encienden en ira. y  Magdalena gime ahoga­
da de dolores. Pero  ¡ay! venga la luz, porque se 
ha de cumplir toda le y , y  no conviene el sueño 
del olvido. Magdalena, tu  piadoso padecimiento 
vivirá eternamente en la memoria del mundo que 
ha de venir, porque has tocado la  tnz y  en ella 
te  enciendes é iluminas para convertirte en luce­
ro  de fúlgido esplendor. Llora, Magdalena, que 
tus lágrimas se han de mezclar con la  sangre de 
tu  divino Jesús.

Las horas pasan y  no vuelven; Umbien el do­
lor ha de pasar p ara  nunca mas volver; pero viva 
ahora el dolor en tu  pen^-amiento, y  que el olvi­
do no borre la dulce imágen que en tu  alma se 
refleja: si, es el dolor, María, el qne te ha santi* 

flcado. H u y e ,  sueño de olvido, para  que los co-
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mundo. Lavarse los piés es purificarse con la 
penitencia y  la oración de la peste de la  tierra, 
aunque este acto de Jesús simboliza la mayor 
enseñanza de humildad qne ha dado á  los pode­
rosos.

Alli estaban los buenos en mayoria, formando 
un cuerpo hmpio, y  Judas el traidor era e l pié 
súcio: Judas, manchado con el crimen de la  
apostasía.

— cjSabeis lo que he hecho con vosotros? dice 
Jesús volviendo á tomar su puesto en la  mesa; 
vosotros me llamais Maestro y  SeAor, y  bien de­
cís. porque lo soy. Pues si yo. e l SeQor y el 
maestro, os be lavado los piés. vosotros también 
debeis lavaros los piés los unos á los otros.* 

Hasta el último momento les predica ¡a hum il­
dad , para que en lo venidero sepan cum plir la 
misión de Apóstoles y  de ministros. El reino de 
Dios v a á  extenderse por la  tie rra , para  que todo 
el orbe se convierta, abandonando el reino del 
mundo.

Duraba aun la cena: Jesús tomó u n  pedazo de 
pan. lo bendijo, y  repartiéndolo á-eus discípulos, 
les decía:

— ’Tomad. comed, este es mí cuerpo.*
Tomó un cáliz, lo bendijo, y  entregándolo 

también les decia:
— •Tomad, bebed todos: esta es m i sangre.*
El pan y el viao consagrados se convierten en 

el cuerpo de Jesús, cuerpo sacrificado por los
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Esta Docion del poder y  de la superioridad, es- 
cluye la tiranía de la  soberbia poderosa, y  de la  
pretendida igualdad de la plebe turbulenta. El 
Rey humilde es el servidor de los menesterosos 
empleando su  poder en favor dé la  justicia.

Eotonces Jesús se levantó, ciñóse una toballa, 
y  se pusoá  lavarlos  p ié sá  snsdiscípulos. Cuan­
do llegó á  Pedro su vez, sorprendido de la humi* 
Ilación de su  Señor y  Maestro, le dijo:

— <¿Tú me lavas á mi tos piés?
— *Lo que bago tú  no lo sabes ahora, mas des­

pues lo sabrás.*
Le responde Jesús, y  Pedro le replica:
— <No me lavarás los piés jam ás.
Pedro no comprende la  grandeza humilde de 

aquel acto, y  Jesús añade:
— *Si no te  lavare no tendrás parte conmigo.- 
Pedro no se resiste a l mandato porque ama 

ardientemente á Jesús, y  le  dice con la  efusión 
de su franco cariño:

— •Señor, lava no solamente mis piés, sino 
también mis manos y la  cabeza.»

Mas Jesús le responde:
— <E! que está lavado no necesita sino lavar los 

piés, y  vosotros limpios estáis; mas no todos.»
Jesús no puede mentir. No todos están limpios, 

porque entre los Doce hay un cuerpo muy a s ­
queroso. En verdad que Jesús hab liado  de esta 
manera figuraba la limpieza general de los bue­
nos, que solo se ensucian con el contacto del
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razones corran presurosos tras ta esperanza divi­
na. ¡Bendita sea la luz!

El día antes de la fiesta salió Jesús de Betania, 
salió para  no volver: era llegada su hora de p a ­
sar de este mundo a l Padre, y  quiso manifestar 
á  sus apóstoles el amor acendrado de su pecho. 
Envió á Pedro y  á  Juan para que dispusiesen la 
cena, pues iba á comer con sus apóstoles el 
cordero de la  Pascua.

— •Id, les dijo, y  luegoque llegareis i  la  c iu ­
dad, seguid en donde entrare á un hombre que 
lleva no cántaro de agua; y  decid al padre de 
familia d é la  casa: el maestro te dice; ¿en dónde 
está el aposento donde tengo que comer la 
Páscua con mis discípulos? y  él os mostrará 
una grande sala aderezada: disponedla alli.*

Despues Jesús caminaba para Jerusalen segui­
do délos demas Apóstoles y  discípulos. Ya las 
gentes no sallan á su encuentro temerosas de 
comprometerse: acaso le  amaban; pero con el co ­
razon puesto en el mundo, amando la gloria y  la 
justicia de los hombres más que la gloria y  la ju s ­
ticia de Dios.

Jesucristo Rey, arrostra esta impopularidad 
de su pueblo falto de fé; ¿no es ese el mismo 
pueblo que ayer vitoreaba? Todos los hombres 
ilustres han tenido esa inconsecuencia; Jesús no 
la teme, ántes ]a arrostra cuando su  hora es 
cum plida ,  porque el triunfo de su  idea ha de

.1
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do, Mstiano Aibar, Canónigo aatigao.— R a m o D  

Fernandez, Dean.— Modesto deL sra , secretaria.

Seftnra: El Vicario capitular, Sed« del
Aríobispado de Biirgos, ha esperirneotado hooda 
pena al saber qne on algunos periódicos extranjeros 
h a  llevado la ca lu ’nn iasa  audacia hastó e l extremo 
de la n is r  las v í q I ntas aflrm.iriones coutra 
otjfílos y  personas siempre queridos y  yenerados 

de los españoles.
Libre de toda pasión política, ya ten to  únicam en­

te  á los verdaderos intereses del pais, protesto enér­
gicamente contra esas afirmaciones, y  como prin ­
cipal ocasion de ellas protesto también contra la 
tendencia poco cristiaüa de la prensa, que permite 
el mal y  engendra necesariamente la discordia y 

disuelve la unidad.
Dígnese V. M. acojer con su natural benevolen­

cia est'is sentimientos de adhesión á la  augusta 
persona de V. M. del que ruega constantemente á 
Dios guarde so vida muchos aflos.

Biírgos, 23 de Marzo de Señora,— A los
R. P . de V. M., Jorge de Arteaga.

Confirmándolas noticias que tenemos dadas so ­
bre el particular dice L a  Epoca:

• El viérnes se celebrará en el Congreso, y  en 
virtud de lo dispuesto en el reglamento de este 
Cueipo legislador, la  sesión preparatoria para nom­
b rar la mesa de edad, que ha de presidir has­
ta  que se verifique la  elección de presidente y se­

cretarios.
El mismo'dia, víspera de la apertura de las Cor­

es, se verificará á la una de la  tarde en el Sena­
do la  sesión preparatoria en  que deben tomar po- 
sesiou de sus cargos el presidente y vice-presiden- 
te , y set nombrados los secretarios interinos.-

Ayer maflana han salido para Lisboa, donde 
piensan detenerse tres ó cuatro días, el Principe de 

Baviera y  su  esposa.

Ayer maftana han llegado á Madrid los señores 
Romero Robledo, Alvareda y Goicoerrotea.

Ayer tarde iban presentadas en la secretaria 
del Congreso sobre 470 actas de diputados, según 
dice La Corretpondeneia.

Anteanoche quedó nuevamente abierto el café 
de Madrid, que se cerró hace dos ó tres dias de 

órdende la  autoridad.

La Regeneración que fue anteayer recogida, ha 
optado por la  denuncia declarándose autor del ar­
ticulo origen de este percance el Sr. Vildósola.

Según dicen varios periódicos, de quienes tex­
tualmente lo copiamos, el 28 de Febrero llegó á 
Santa Cruz de Tenerife el vapor de guerra San 
Quinlin, con 154 deportados, los que había condu­
cido á la isla de las Palmas al amanecer del dia 1.*, 
volviendo aquel trasporte á  Santa Cruz el dia 2. 
Con motivo de la reunión de deportados en aque­
llas islas, se había elevado una exposición al Go­
bierno solicitando sean aquellos trasladados á otras 
posesiones del territorio español, y  que no se ha­
gan nuevos envíos á aquella provincia.

Dice La Corre$pondencia:
«Desde la  conclusión de la última legislatura 

hasta la fecha han fallecido catorce senadores, que 
son; los señores duque de Veragua, marqués del 
Nervion, marqués del Arenal, D. Valentín Ferraz, 
D. Serafín E. Calderón, D. José Maña Velluti, Car­
denal Arzobispo de Burgos, D. Manuel de la Fueute 
Andrés, D. Joaquín de B arroetade Aldamar, mar­
qués de Santa Amalia, marqués de Víllafranca, don 
José Ruiz de Apodaca, D. Manuel de Sierra y  Mo­
ya, D. José María Pareja, y  D. Manuel García La- 
cotera.

Dice L a  Epoca:
<Eq Espaúa las últim as noticias oficiales pub li­

cadas acerca de su  movimiento comercial se re ­
fieren al a&o 1863. En IngiaCerca conoce ya todo el 
pais los resultados obteuidos en tan importante 
materia durante el ano 1866. Tenem os, pues, 
que lamentarnos del considerable atraso coo que 
en Questra pátría  aparecen datos tan fecundos en 
enseñanzas.’

El gobernador superior civil de Filipinas con fe ­
cha 7 de Febrero participa que no ocurre ninguna 
novedad en aquel Archipiélago.

£1 gobernador superior civil de la isla de Cuba 
participa con fecha 6 del corriente que no ocurre 
novedad en el territorio  de su mando.

da afto, empezando en la  de 1807-1868, se incluya 
el resumen de los trabajos que sp vayan ejecutan- 
d o ;y  concluidosque estos sean en cada división 
hidrológica ó en to d a la is la ,  según su  im portan ­
cia, se im prim an en una Memoria especial.

El Diario de Bareebnn  publica correspondencias 
de Valparaíso fecha 3 de Febrero. Spgun estas co r ­
respondencias, en aquella fecha se creía muy di­
fícil que Chile y  el Perú aceptaran la paz definiti­
va con Espafta, principalmente por temer su s  Go­
biernos que los partidos revolucionarios hicie« 
ran  de la guerra una bandera para destruir los 
actuales presidentes de nna y  otra república. Ha­
bía habido, sin embargo, un cambio activo de co­
municaciones entre lo i ministros de Negocios ex ­
tranjeros de Chile y  del P erú  y los representantes 
de Francia. Inglaterra y  los Estados-Unidos. En 
Chile se fundaban grandes esperanzas en la  revo­
lución iniciada en Buenos-Aires, confiándose en 
que las repúblicas argentinas, una vez variados 

respectivos Gobiernos, romperían su  alianzasus
coa el Brasil y se unirían i  las del Pacífico en con­
tra  de España.

La jnnta  consultiva de Aranceles y  aduanas se 
reunió ayer con asistencia de los vocales D. Emilio 
Sancho, D. Bonifacio Cortés Llano, D. Salvador Al­
bacete, D. José Luís Retortillo, D. Manuel Mayo 
de la  Fuente y  los jefes de la dirección de impues­
tos indirectos. Sres. Bordalloy Ruiz.

En esta reunión se trató de la  refornja de la re ­
gla 9.‘ de las vigentes para  la observancia del 
Arancel, con arreglo á la coal las mercancías colo­
niales y  productos extranjeros, llevados á los de­
pósitos comerciales de Cuba y Puerto Rico en ban­
dera extranjera, y trasportados en buques españo ­
les á la Península y  Baleares, satisfacen actualmen 
te e l derecho de la bandera nacional en las proce­
dencias directas y  además la mitad del recargo 
impuesto á l a  extranjera.

Planteado ya el servicio de obras públicas en 
las provincias de Ultramar con un personal de in ­
genieros y ayudantes exclusivamente dedicado á 
tan importante ram o, y  siendo de la m ayor conre- 
niencia que al mismo tiempo que se activa el d es ­
arrollo dé la s  vías de comunicación de todo género 
y  de las obras de paertos y  faros, se dé principio 
desde luego i  los estudios hidrológicos de dichas 
islas, que han de contribuir a l fomento de la  a g ri­
cultura y  de otras industrias, se ha dispuesto de 

Real orden:
.1 .” Que se proceda á determinar en primer l u ­

gar el número de divisiones hidrológicas que deban 
establecerse.

2.* Que se  ponga i  cargo de cada ingeniero de 
los que desempeñan las plazas de jefes de distri 
to  ó puestos superiores, incluyendo al mismo ins 
pector general, s i sus atenciones le  permiten dedi 
carse á estus trabajos, una ó más divisioDes hidro 
lógicas.

3-" Que el personal facultativo subalterno que 
haya de auxiliar estas operaciones, sea el mismo 
dicado á las demas atenciones de la isla.

Que los gastos que se ocasionen por este 
®®ncepio se satisfagan coo cargo al cap. 11, ar 

g ,  2.* del presupuesto vigente, 
dictad instrucción especial análoga á la
Ohr * Península por la  dirección general de 

cual sa *8osto de 1865; y  de la
cuciOQ ejemplares, sirva para  la  eje-
nnr I# in t  '“ ®“®'®'*®dos trabajos, modificándola 
po la ln sp ecco a  general en aquello que tal vez lo

* ' ** de Obraspúblicasde ca

En la Bolsa de ay er se cotizaron al contado los 
títulos del 3  por lOO consolidado i  33-45 y 33-60 
pequeños; y  á plazo á 33-50 fin. próx. vol. Los de* 
diferido á  51-20 y  30 respectivamente.

La dirección de la  Caja general de depósitos p u ­
blica hoy en el periódico oficial el siguiente 
anuncio:

• Con objeto de que esta Caja general pueda p re ­
sentar oportunamente en la  dirección de la  Deuda 
pública los cupones del semestre que vencerá en 
30 de Junio próximo, los interesados que tienen d e ­
pósitos vo lunfano í constituidos en la  misma, pue­
den, sí 1o desean, pedir la entrega de los cupones 
de dicho semestre hasta el de Abril próximo v e ­
nidero, pasando á recogerlos de la Tesorroia en los 
días 10, 11 y 12 del mismo; advirtiéndose que des­
de el expresado dia 5, no admitirá la Caja ningún 
depósito voluntario con el cupón del referido se ­
mestre de 30 de Junio próximo.»

El v e n e r a b l e  Padre fray Alonso Mena yN ayarre- 
te  nació en esta ciudad, bautizóse en esta pila el 
d ia  ó de Febrero del año 1578; tomó el hábito de 
predicadores en San Esteban de Salamanca; murió 
mártir en el Japón, quemado, el día 10 de Setiem­
bre de 1622; hállase la partida de su  bautismo en 
este libro, al folio 59._

F i n a l m e n t e ,  e n  el mismo libro índice q o e ,  de
paso debo decir, es un acabado modelo de perfec­
ción, por la claridad y hermosura de su le tra, no 
ménos que por el órden y precisión m atemática con 
que está escrito, tanto, que m e hizo exclamar al

°^Vaya'(iue no era  tan bárbaro el siglo en  que 
se hacían tales libros, en ese libro, repito, se en­
cuentran una porción de láminas que represenUn 
los bautizados en la  parroquia, que se hicieron cele ­
bres en la virtud y  en las letras, y  entre otras se ve 
una. que representó un religioso del orden de P re ­
dicadores en pié. al lado de su  cabeza sobresale un 
palo, al cual debe estar aUdo, pues no se le  ven 
as manos, está rodeado de llamas, á  su  lado hay 

un ángel que tiene en las manos una corona en ac­
ti tu d  de ponérsela sobre la cabeza, y  al pié de la 
lámina, que es de tinta, se lee lo siguiente: El ve­
nerable Padre Fray Alonso Mena, hijo de. esU pila, 
de la órden de P r e d i c a d o r e s ,  primo hermano de el 
antecedente, murió por la fé quemado vivo en el Ja- 
pon día 10 de S e t i e m b r e  de 1622; hállase la  c a u ­
sa deloa dos en la c an a  Romana en disposición de 
declararse.* . . . .

L a  estampa á qne se hace referencia en lo que 
acabamos de copiar, QO está; alguna mano aleve la 
arrancó de su  lugar, y de ello se conocen vesti­
gios en el libro, pues la  que inmedíalameute an ­
tecede. no es la del otro mártir.

¿Es verdad, señores redactores, que dije bien al 
escribir que esta ciudad está de enhorabuena? ¡Oh, 
si! No habrá un católico que no lo crea asi; pues 
si la canonización se realiza vamos á  saber con se­
guridad que hay  al lado del trono del UmnipoteQ' 
te dos felices criaturas que vieron la  prim era luz 
en esta ciudad, que recibieron en ella la fé, que 
no solo conservaron toda su vida, sino que im pul­
sados por la  caridad, la llevaron á  muy lejanas 
regiones, donde tuvieron la imponderable dicha de 
comprar ó adquirir á costa de unos tormentos bre­
ves, aunque crueles, una felicidad imperecedera.

Estamos de enhorabuena, sí; porque si estos 
dichosos mártires cuando vivían sobre la  tierra 
amaban tan entranablemeoie á sos hermanos aun 
á los que no conocían y se bailaban á miles de le­
guas de su pátria, ¿qué no harán hoy en el cielo, 
donde la caridad se perfecciona en obsequio á sus 
paisanos? Indudablemente pedirán á Dios con efi­
cacia que no falte nuestra fé y  que la  defendamos 
hasta perder la vida como ellos, si fuere nece­
sario.

Si Vds. creen útil la inserción de estas líneas en 
su  aprecíable periódico pueáen hacerlo.

Se repite de Vds. afectísimo seguro servidor y 
Capellan Q. S. M.B.— Mo o s s t o G o s z .̂ l b z  d b l C asti ­
l l o ,  Presbítero.

En sentencia que publica hoy la  fíaeeta, se d e ­
clara  por el Tribunal Supremo de Justicia que el 
len ien te  general Mesina, á quien se le ha residen­
ciado secretamente por e l tiempo que  desempeñó 
el gobíorno superior civil de la  isla de Puerto- 
Rico, ha llenado cumplidamente las obligaciones 
que le im ponían las leyes, y  que es acreedor á que 
se le destine á cargo de igual clase ó de mayor c a ­

lidad.

DOS SANTOS DE LOGROSO.

LoqroSo,2 7  d i  H a rto  de  1867.— Esta ciudad es­
tá  de enhorabueaa. Quizá no todos los que conoz­
can el suceso que me sirve de fundamento para 
sentar ta l proposicion, estén de acuerdo conmigo; 
pero no puedo dudar que Vds. y la  mayoría del 
pueblo español la hallarán muy verdadera, pues 
aunque el sensualismo ha hecho tan rápidos pro­
gresos en nuestros días, y  por una necesidad inde­
clinable ha crecido el niimero de los adoradores 
del becerro de oro, son más todavía aquellos cuyos 
corazones impresionan con mayor vehemencia que 
el oro y  los goces materiales, ideas y goces de un 
órden más elevado.

Entremos en materia. Ustedes nos han dicho en 
su aprecíable periódico que en Junio próximo han 
de ser canoúizadas 205 personas que padecieron el 
martirio en el Japón en los años desde el de 1617 
hasta el de 1632 

Pues bien, en estos últimos dias recibió este se ­
ñor Vicario eclesiástico una comunicacioo de los 
Padres misioneros de Ocana, en que le decían que, 
entre aquella tropa de bienaventurados, figuran los 
religiosos de la  órden de predicadores, F r. Alonso 
Navarrete y  M e n ay F r . Alonso Mena y  Navarrete, 
que debieron nacer en esta ciu<]ad ó pueblos co ­
marcanos, y  que pur tanto le rogaba se  reconocie­
sen los libros bautismales, á fin de conocer su  n a ­
turaleza. El señor Vicario encargó á  los Párro ­
cos de esta ciudad que al fin indicado inspec­
cionasen los libros, y  el Ecónomo de la Imperial 
de Santa María de Palacio ha tenido el singular 
ilacerde hallar las partidas de bautismo de aque- 
los dichosos mártires con noticias tan detalladas, 

que han entusiasmado á las personas en cuyos co ­
razones arde viva la  llama de la fé. Gracias á la 
amabilidad de su celoso Ecónomo y m i amigo el 
Sr. D. Sergio Viguera, las he le ido  y copiado l i te ­
ralmente. y  v o y á  trasmitirlas áVds.

En el libro segundo de bautizados de la expre­
sada parroquia de Palacio, que principió en  el ano 
de 1564, a l folio 34, se lee: <El ano se halla escri­
to en guarism os en  la  cabeza del folio y  su  p r i ­
m era cara, y  es el de 1571. En XXI deSeptíembre 
fué baptizado Alonso, hijo de Gonzalo Alonso (en­
tre lineas, de distinta letra y  tinta, y  en cifra, se 
lee ide Navarrete,-) y  Juana Benito de .Mena; fue; 
ron sus padrinosDiego Navarro cIsabeldeM edina- 
bapticélo yo.— (Firmado y  rubricado.)—Licenciado 
S a n c h a  ae Juvira.<

En el mismo libro, al fólio 59, se lee: «En 3 de 
Febrero de 1578 se vaptizó Alfonso, hijo de Fran­
cisco Veinto de Mena Moco (sobre el nombre de la 
madre ha caído una m aocbade tinta, y  sólo se lee 
una J án te sy  despues estas letras: <nima,> y por 
el espacio que ocupa el bo rro n , infiero que debía 
decir Jerónima) de Navarrete, su  mujer. Fueron

Sadrínos Francisco de Bslasco y Juliana Benito de 
:ena, vecinos de esta ciudad. Vaptícélo yo.— 

(Firmado y ru b r icad o .) -E l bachiller Jnan F ernan ­
do de la Torre.'

Al m irgen  de entrambas partidas se hallan escri­
tas dos notas referentes a l martirio, mas como en 
un libro de Índices de la propia parroquia se leen 
otras notas iguales en .cuanto á las noticias, pero 
escritas con más claridad y órden, omito aquellas

!' copio estas, que se ven al fólio 7 del indicado 
ibro.

El venerable Padre fray Alonso Navarrete y  Mena 
nació en esta ciudad, bautizóse en esta pila el dia 
21 de Setiembre del ano 1571, lomó el hábito de 
predicadores en San Pablo de Valladolid. Murió 
m ártir  en el Japón, degollado, el dia 1.* de Junio 
de ÍGÍ7. Hállase la  partida de su bautismo en este 
libro, al fólio 34.

NOTICIAS CFENEBALES.

Ciegan notic ias  «owaDleadai» á  ia  d i r e c ­
ción de hidrografía por la  comandancia general del 
apostadero de la Habana, se  ha encendido una luz 
en u n  faro situado en la punta Este de la isla de la 
Vaca, en la entrada de la bahíu dé los Cayos; otra 
en el que se halla sobre la peña blanca que está 
en el interior de la entrada de la bahía de Jacmel, 
costa meridional de Santo Domingo, República de 
Haití; y  otra en el faro en la embocadura del 
rio de San Francisco próximo á Maceio.

E l  CApilan d el •Valparaitiu,> con  fei*ba 
14 de Mayo de 1866, participa que hace y a  mucho 
tiempo que no se enciende la luz del faro de la 
isla de Santa Clara, situada á la entrada del rio 
Guayaquil, y  que las dos boyas colocadas en la 
extremidad de los bancos de la entrada de la men­
cionada ria  han desaparecido y no se volverán á 
colocar.

H a  sid o  nom brado ñ.^cal d e  im p ren ta
de esta córte el Sr. ü .  Luciano Bautista Muñoz.

I*or la d ir e e c io n  g en era l d e  co n tr ib u c io ­
nes se  anuncia por primera vez la vacante de los 
marquesados de Sotelo y  Arco-Hermoso.

E n  la  con lad oria  d e  H a c ien d a  y  e n  la
administración de rentas de la Habana se halla va­
cante una plaza de oficial segundo en ambas de­
pendencias, dotada con el sueldo y gratificación de 
3C00 escudos anuales, cuya provision según an u n ­
cia el Diarto Oficial de Avisos  corresponde hacer 
en las clase de capitanes del ejército con arreglo á 
lo dispuesto en el art. 29 del Real decreto de 3 
de Junio último ^ue o rp n izó  las carteras civiles 
de la  administración pública de Ultramar.

Ideem os e n  < L a  C orrresp on d en e la  ■ de
a y e r :

'E sta  mañana á lasnueve próximamente ha des­
carrilado el tren núm. o, procedente de Toledo, en 
el kilómetro 7, cerca de Getafe, causando 2 muer' 
tos y  27 heridos de más ó menos gravedad.

Según nos han informado, la causa de este la ­
mentable suceso ha sido un hundimiento del te r ­
reno, el cual produjo el descarrilamiento de la m á ­
quina. que embarrancó á corta distancia de la vía, 
estrellándose contra ella el furgón y  los cuatro co­
ches de 1.*, 2." y  3." clase que le segu ían , los 
cuales quedaron d-istrozados completamente.

Tan lu^go como el seílor gobernador civil de la 
provincia tuvo noticia de esta catástrofe, se dirigió 
á la  estación á esperar la llegada del tren de so­
corro que había salido momentos ántes en busca de 
los viajeros.

A las once y  media llegó este é inmediatamente 
y  coo la  actividad que le caracteriza dictó el go­
bernador las órdenes mas acertadas ^a ra  que se 
condujesen al hospital General los heridos, á quie ­
nes se habian prestado ya los primeros auxilios 
sobre el terreno por un facultativo de la compa­
ñía que venia en el tren, procurando con el m a­
yor interés que la  traslación se verificará con las 
mayores precauciones. Algunos prefirieron m ar­
char á  sus casas y fueron acompañados por de­
pendientes del gobierno civil. El gobernador pasó 
ioniediatamente á visitarlos en el hospital, prodi­
gándoles toda clase de auxilios.

Mientras tanto salió una máquina con el inge­
niero jefe de la división, los ingenieros de la misma 
y los de la  compañía, y un delegado del goberna­
dor, con objeto de reconocer el terreno para las dis­
posiciones ulteriores que habrán de tomarse y  or­
ganizar los trabajos necesarios para habilitar un 
paso provisional, á ún de que no se in te rrú m p a la  
círcu ación.

Esta tarde á las seis quedará esta restablecida, y  
m a tana  líbre la  vía del material destrozado que la 
ocupa.

Elsecretarío del gobierno ha girado esta larde 
una visita á los heridos por órden del gobernador, 
reiterando su encargo deque no carezcan de nada. 
A unquehay algunos de gravedad, es de esperar 
que se salven todos. Oportunamente ampliarómos 
estos detalles.

S e ^ u n  la  ü lem o rla  d e  la  ju n ta  m an ic i-  
pal de Beneficencia, relativa á la última invasión 
colérica, los distritos más castigados por la e p i ­
demia fueron el segundo, tercero y cuarto , y  p e r ­
donados relativamente el primero v quinto, no so ­
lo con relación al número de invadidos, sino tam ­
bién respecto á la malignidad con que el mal 
atacó las demarcaciones que comprenden los p r i ­
meros.

■ Observamos, pues, dice la junta  en su Memo­
ria, conforme lo hemos visto relativamente á en ­
fermedades comunes, que la  parte Sur y  Norte de 
Madrid, y  principalmente la primera, han sido en 
las que se ensaftó la epidemia, y por esto nos a tre ­
vemos á indicar que se modifique el modo de ser 
de esta paite  de a  población.

E l ay o n la m ien to  d e  .4 l l e a , d ice  n n  p e ­
riódico de Alicante, ha acordado que una de las 
calles de aquel pueblo se llam e en adelante de 
Barzanallana y colocar á la entrada de uno de los 
túneles que han de construirse en la carretera  de 
Silla nna lápida de mármol con el nombre del a c ­
tual ministro de Hacienda; todo para conmemorar 
la parte  activa que este hombro político ha tom a­
do en la  última resoiuciun del Gobierno sobre la 
cantidad que ha concedido para la pronta termina­
ción de dicha carretera.

H a n  sid o  deslinadoiii a l p res id io  co rrec ­
cional de Valencia 380 confinados de los que había 
en el extinguido depósito presidial del Canal de 
Isabel II.

E stán  h acién d ose  ios  p rep arativos para
el congreso internacional de jugadores deagedrez, 
que h a  de verificarse en París  durante la  Exposi­
ción universal.

D ic e  un  p eriód ico:
■ A pesar de cuanto se ha dicho sobre aplaza­

miento da la inauguración de la Exposición, es in ­
dudable que en la fecha fijada tendrá lugar la c e ­
remonia oficial; pero es ta l el a traso  de los traba­
jos, especialmente en la galería, >de máquinas, que 
se cree que despues de la ceremonia de 1.* de 
Abril se retardará la apertura  al público por diez 
ó doce dias. tiempo indispensable para dejar cor­
rientes algunas galerías. El Campo de H arte se 
halla en la actualidad intransitable á causa de las 
lln v íasy  del movimiento de carruajes.!

E n  el la g o  S a lad o  h a  m uerto  n na  e s p e ­
cie de gran sacerdote de la  nueva y repugnante 
secta de los mormones, cuyo virtuoso prelado ha 
dejado tras de sí once viudas y cuarenta y  siete 
hijos.

E n  io s  cam in os b e l f a s  s e  lia  en sayad o
el a lum brar los vapores por medio del gas con un 
éxito completo, habiendo quedado completamente 
satisfechos del resultado los viajeros que iban en 
el t r e n ,  uno de los cuales nos participa la  utilidad 
de esta innovación.

S e g ú n  la  .t le m o r la d e  la  jn n ta  m on lc lp a l  
de Beneficencia de esta córte, relativa á la epide­
mia colérica de 1865, resulta que de las 611 de­
funciones en que certificaron los profesores del 
mismo cuerpo, 972 eran de solteros, 243 casados y 
96 viudos, perteneciendo 130 á la primera infan­
cia, 67 4 la segunda. 112 á la juventud. 230 á la 
virilidad y 7S á la vejez. De estos datos resulta 
que la  edad de la robustez, la edad virílj h a  sido 
la  más castigada por la epidemia.

U lc e  «Kí8  C orresp on d en ela :’
• Ya ha vuelte la temporada en que van á em­

prenderse con gran actividad las obras d e  cons­
trucción de gran número de casas, obras suspendi­
das durante el invierno. Nos parece oportuno re ­
cordar las ventajas de la  colocacíon de los horni­
llos especiales para cok, que proporcionan á las fa­
milias u na  economía tan notable sobre los demás 
combustibles.’

El vecindario de Madrid sabe que ya sobre esle 
punto no es cuestión de ensayos, pues habiéndose 
generalizado el sistema inaugurado hace poco mé­
nos do dos anos por la compañía madrileña de 
alumbrado y calefacción por gas, la  experiencia 
ha probado que la economía conseguida por el uso 
del cok es de 50,60, y  en los grandes estableci­
mientos hasta de 75 por 100.

Los dueños de casas están en el caso de procurar 
á sus inquilinos una mejora tan ventajosa para las 
familias, y  el establecimiento de la  calle Mayor, 
número 12, sigue facilitando todos los pormenores 
que se necesitan, y  sus numerosos operarios colo­
can los hornillos especiales en el momento mismo 
en que se hacen los encargos.-

PARTE RELIGIOSA.

Sabios M  HOY. Son Castor y  San Doroteo, m ár­
tires, y  San Sixto III.

SiBTO nE maS í n a . San Facundo, abad.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de monjas de la Latina (plaza de la  Cebada) 
en donde por la  maiiana habrá Misa mayor con 
sermón que predicará D. Ambrosio de los Infan­
tes, y  por la tarde en la  conclusión d é la  novena 
de Nuestra SeQora de las Angustias, predicará don 
Eugenio Aguado.

En la Capilla Beal y  en San Sebastian habrá Mi­
sa mayor con sermón sobre el Evangelio del dia 
que predicarán respectivamente D, Vicente Vals y 
Vilanova y D. Gerónimo Llorente.

VisiTA DE LA CÓRTs DB MAEiA.-Nuestra Senora de 
Monserrat, en su iglesia, ó la  de la Cabeza, en San 
Gínes.

E l gobierno chino acaba de a u to riza r  á  los 

católicos residentes en  el Imperi • il-sl Medio, p a ­

ra  que  construyan  dos ca tedra les . I.' una en N a n -  

k iu  y  la o tra  en Uankoe.

Se reza de la Feria, con rito simple y color mo­
rado.
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iVos proponem os publicar en form a de 
libro  las  b e llís im as C o s p e r í n c i a s  d e l  P a d i b  
F é l i x , corresp on d ien tes  á  e s te  año, y  d are­
m o s principio  á l a  pub licación  apena» ter ­
m in em os e l  A d r e pe m t ih ie '̂ t o  , fo lletin  orig inal  
que boy es tam os insertando. E n  esto  nos  
l lev a m o s la  m ira  d e  no in terram p ir la  
e d ic ió n  de ninp;una obra, com o  nos lo han  
ad vertid o  m u ch os su scr ltores.

D e l  A b s £ p e s t i s i £ kto  q nedan  só lo  u n o s  s ie te  
fo lle t in es .

CORREO DE HOY.
L a  Correspondencia genera l d e  V iena  pu» 

blica la  nota  siguiente que se  le h a  com unicado 
y q ue  se  ha dirigido igualcneate á varios p e riód i­

cos austríacos:
• Nos parece importante hacer observar que el 

Gobierno Real de Prusia ha dado confidencial­
mente parte a l Gabinete im peria l,  el 15 de este 
m e s , por el órgano de la legación prusiana del 
tratado secreto contraído por Prusia de una parle, 
y  Baviera, y  Badén de otra, cuyo tratado ha sido 
publicado el 19 de este mas en Berlín. Al pasar 
esta comunicación el ministro prusiano ha añadido 
que era preciso interpretar este tratado en un sen­
tido puram ente defensivo.•

Según  la P ren sa  de V iena esta  declaración ha 

sido m uy bien acogida en A ustria.

E l Debate  de Viena dice q ue  se  a tribuye  al 
Gobierno ruso  la in tención d e  im poner al reino 

de Polonia una  con tribución  d e  g u e rra  de doce 

m illones de rublos.

La Gacela p iam o n te sa  del 24, con ocasion del 
m ovim iento actual de la m arina  ititlíana bajo 

las órdenes del a lm iran te  Ribotti, dice que hoy 

sería in tem pestiva u n a  expedición belicosa de 

Italia , siendo hoy de necesidad absoluta  dedicar 

todo su  vigor á m ejoras y  progresos interiores.

Leemos en  el Monde:

• Las coaliciones de obreros que se sucedí n en 
algunos puntos han degenerado en motines. El p ú ­
blico está conmovido por estos acontecimientos.

Las apreciaciones y  los consejos á propósito de 
este asunto ahondan por todas partes. Pero estos 
esfuerzos no tocan mas que el lado m aterial de la 
cuestión que se trata de resolver con medios ma­
teriales. Nadie parece que se  acuerda delgran  p rin ­
cipio moral, religioso y social que está  e n ju e g o ,  
y  sin embargo, este es el pan to  capital de la cues­
tión.

La verdadera causa de las coaliciones {grives) 
no es la insuficiencia de los salarios, pues ordi­
nariamente los mejor asalariados son los que pro­
mueven la coalicion. La causa es puram ente mo­
ral y consiste sobre todo en la falta absoluta 
de todo lazo moral entre e l patrón y el ob re ­
ro. Estos están únicamente unidos por un con­
trato material, incapaz de engendrar la  simpa­
tía m útua y de formar asi una comunidad moral 
y  material entre ambos La solidaridad de in te re ­
ses tan cacareada no existe entre  el patrón y  el 

obrero.
En la situación actual del dinero, el obrero se 

encuentra directamente en  lucha con el capital, 
cuya omnipotencia le esclaviza. Y lo siente tanto 
mas cuanto que comprende los efectos de una s i­
tuación económica que hace que los beneficios 
sean para el dueño y solo le  deja á él un salario 
disminuido por la concurrencia y  por la falta de 
todo reglamento. Si se subleva, pues, algunas ve­
ces es porque quiere oponer un medio puram ente 
material á  la  potencia puramente m aterial que pesa 
sobre el.

Las coaliciones {grévea] son la  prueba de un 
malestar social qoe no desaparecerá hasta que se 

reforme completamente la organización social de 
los obreros sobre bases morales y  religiosas, que 
son las únicas que pueden establecer la concordia 
entre el obrero y el patrón, destruida por los prin ­
cipios materiales de 4789.•

VARTEDADES.
Insertam os con m ucho  gusto el sigu ien te  a r ­

ticulo que si Sr. D. Fracisco  M ontero San R o ­

m án , catedrático  del sem inario  de A storga, nos 

recom ienda, como obra de dos de sus discípulos.

P ice así:
Dequo omnium natura  eon- 

ien íií  id  verum esse necesse 
est.

(CICBROIt. DE BAT. DEOR., LIB. 1 .
C. 17.)

Es la fé, respecto á la salvación de las almas, lo 
qu ee l alimento respecto á la vida del cuerpo; sin 
ella esimposible agradar á Dios (1), al par que el 
que la posea podrá, á más de conseguir este agra ­
do, penetrar, en lo poco que es dable á la débil 
razón humana, los insondables arcanos que de 
otra manera no escudriñaría el m ás perspicaz in ­
genio del hombre. Pero ¡oh dolor! los mai llama­
dos filósofos modernos haa hollado, vilipendiado y 
conculcado este precioso é  inestimable don del 
cielo. Patriotas verdaderos, aun rebosaba de júbilo 
nuestro corazon, a l ver que la  eminentemente cató ­
lica España no abrigaba en su seno hijos tan des­
naturalizados que pretendiesen empanar sus más 
gloriosos timbres, sustituyendo al astro luminoso 
de la f¿, las negras sombras que de sí sola despide 
la orgullosa razón humana. Pero nos engañábamos: 
aun hay en el reino antiguo de Galicia quien, re ­
produciendo los errores del antiguo heresiarca 
Prisciliano, se  atreve á enseñar una doctrina á to ­
das luces errónea é inadmisible.

Aludimos al Sr. D. Benito Vicetto, que, en su 
Historia de Galicia, parto mezquino de un enten­
dimiento ofuscado, entreoíros crasos errores ,iden ­
tifica á Dios con el tiempo. .La entidad l im p o ,  
dice (2), ó lo que es lo mismo, Dios, en todas p a r ­
tes tiene centro y  en ninguna circunferencia ó 
término: por eso es infinito.- Veamos en que se 
funda. >E1 mismo Génesis, continua, confirma núes 
tra teoría sobre la cosa más excelente y  admirable 
que se puede imaginar. Dios, dice, creó la luz, ei 
aire, el agua, la  tierra, ele. Pero del tiempo, y 
siendo el tiempo lo más imporlanlisimo de cuanto 
existe , nada manifiesta de él, lo que se sobreen­
tiende como unánime de Dios.- ¿Sabe e lS r .  Vicel- 
to, nos preguntamos al leer estas líneas, un po­
quito de Hermenéutica Sagrada? Nos parece que 
no. Si hubiera sido fiel no hubiera omitido estas 
dos palabritas que se  encuentran antes, In  p r in c i­
pio. Ahora bien: ¿en qué principio? ¿En el de las 
cosas?No, porque aún no las había creado. ¿En el 
de la  eternidad? Tampoco, porque no tiene princi­
pio. ITaé, pues, en el principio del tiempo, cuando 
empezó la existencia del tiempo. -Esta es la opi- 
nion, dice|el doctísimo Alapide (3) de S. Agustín. 
San Ambrosio. San Basilio, los Padres del Concilio 
Lateranense cuarto, los cuales exponen: en el p r in ­
cipio: no de la eternidad, no de la e ia d ,  sino del 
tiempo y del mundo, cuando con el mundo empe­
zó la duración del mundo; esto es, el tiempo, me­
dida del movimiento de los cuerpos, pues según 
ellos, el tiempo es la medida del movimiento de 
cuerpos, así como la edad de los ángeles, y la eter­
nidad de Dios. Creó, por lo tanto Bios el cielo, la 
tierra, no en tiempo sino en el principio del tiem­
po, en el prifner momento del tiempo, en el pri­
m er instante del mundo.- No puede, pues, decir 
que en el Génesis nada se manifiesta del tiempo, 
porque al decir ¡n principio, debía en sana exéfe- 
Bís sobreentender el del tiempo.

Fúndase también en que como el tiempo es la 
eoia vuis excelente que se pnede imaginar, necesa­
riamente es Dios. Porque ¿hay entidad mas exce­
lente gueeltrempo? ¿Paede haber excelencia supe­
rior á la  excelencia del tiempo? Ninguna, porque 
no se puede concebir nada anterior á él.- Ya com ­
prendemos por qué lineas antes decía: «lo hemos

1) Após. ad. Heb. c. 11, v. S. 
2i Tem. 2, p. 255 y síg.
’Z)  Alap. in huQC locum.
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malcrializado en nuestra p o i r ;  intelectualidad.- 
jPobre, si: muy pobre debe ser su  iQtelectualidad. 
que úo llega á c o D c e b i r  una entidad m ás exeelenlc 
¡/admirable que el tiempo' ¡No debe estar a lum ­
b r a d a  con la luz de la fé! ¿Qué es el tiempo? Aris- 
tuteles lo deflne (1); *La medida del movimiento.- 
Eleusipo (2}: «La medida del apresuramieoto y 
carrera que hace el sol.* Alberto el Grande (3):
• La medida del movimiento del prim er mÓTii.> Y 
el Angel de las Escuelas (4) le  aplica y explica la 
defiDicioD de Aristóteles. íS'o puede, pues, darse 
tiempo, doode no hay cosas movibles, n i ser la 
entidad mds excelente que se puede concebir, por­
que puede imaginarse otra independiente de! mo­
vimiento.

El panto de donde arranca este error es la con* 
fusión que hace de tiempo y  de eternidad, a tr i ­
buyendo á aquel propiedades que solo competen 
á Rsta.

• La entidad tiempo, dice, por una de sus cu a ­
lidades m ás características, y  que parece un 
coiitrnsenlido, no tuvo ni tendrá edad; siempre el 
mismo y siempre ímnóvil, porque ea todo está su 
1‘spiritu; para  él no pasan los siglos, las horas, los 
instantes......por eso el tkm po es la eternidad.'

;Lúgica irrefragable! Supongamos que el tiempo 
sea inmóvil, y que por él no pasan los siglos, las 
horas, los instantes: aun así, ¿podria lógicamente 
dficirse que el tiempo es la eternidad? No, y  mil 
veces no. Porque una de sus diferencias, si bien 
accidental, es que este carece de principio y  fin, 
li> que no sucede á a q u e l , como sóhdamente ex­
plica el gran filósofo Santo Tomás de Aquino (5;. 
Mas es u n  error decir que el tiempo es inmóvil 
y  que por í l  no pasan las horas, los siglos, los 
instantes: porque ,segan  queda d icho , tiempo es 
la modida del movimiento; la m ultitud de suce­
siones.

Y en efecto, dánse sucesiones físicas y  reales, 
en qne Se contiene todó ío que incluye la idea 
del tiempo. Para hacerlo constar, suplicamos al 
Sr. Vicetto aplique breves ioSlanles su en^ndi-, 
miento á la consideración de lo que el mundo, en 
si e n c ie rra , y  hallará que experimenta en si 
unas veces la  presencia, otras el defecto de, una 
idea, de una afección, de un sentimiento, y  an 
las c6sas externas deterinioaciones coptradiclo-, 
r ía s ; idea y sentim iento, afección y determina­
ciones que; como contradictorias, se exclfiyeu, f  
no pueden existir.4. Ja vez. Esto, decimos, e ipe- 
riraentará e a  Su enlendimieüto ,• como lo han ex­
perimentado todas aquellas personas, o«yo seu- 
tido toman y euya inteiccíugiidad  np. sean tan 
pobres como ios suyos; por eso,,cuando concebi­
mos una serie de sucesiones ántes ó después de 
un acontecimiento, inmediatamente decimos ha 
sucedido en tal ó cual tiempo, si bieii propia y 
rigorosamente no concebimos el tiempo; por el 
contrario, cuando concebimos una cosa'existente 
en algún tiempo, no concebimos mas que la re ­
lación de esta cosa con la séríe de sucesiones; de 
(al manera, que sin esta serie ni podríamos indi­
car tiempo determinado, ni medir la duración de 
un ser.

.Mas claro; supongamos que los días y  las no­
ches, las semanas y  los meses, los afios y  los siglos 
se hiciesen mas breves, pero de manera que nues­
tras almas reciban en sí ias mismas sucesiones en 
número y úrd?n, tanto en las cosas externas como 
en nuestros pensamientos, sentimientos y afeccio­
nes; aun hecha tal mutación juzgaríamos que el 
tiempo era  el mismísimo que ántes, por ser la 
misma relación de sucesiones. Conste, pues, que  el 
tiempo re a ló a c tu a l  e s la  m uititad de sucesiones; 
mas pudiendo concebir sucesiones meramente po­
sibles, de aquí la idea del tiem po, que los filósofos 
llamaban abstracto, posible é imaginario. El tiem­
po tanto actual como posible, es, ó iotrínseco, que 
consiste en la  sucesión real ó posible de actos in ­
ternos, por ejemplo de pensamientos; ó extrínseco,

^1) -iphisíc. Test. 120.
Üefinit apud P a t Buriel. 

5) In 5, phisic. Trac. 2 c. 5. 
S. Tho. 1 ,9 .  10 i / i  y  5.
10 p. 1, 0 ,1 0  á 4.

i^ue consiste en la sucesión de cosas externas; por 
ejemplo, el movimiento de Io« astros. Tal es el 
tiempo, y  tales son sus divisiones, según lo dicta la 
sana filosofía, y  que nadie podri negar, á no tener 
inleleclxialidad ion pabre como h  del señor Vi­
cetto.

Veamos lo que es eternidad. Boecio (<) y  con él 
los teólogos y  filósofos la definen. •La posesion 
perfecta y  total á  la  vez {tota íimui) de una vida 
interminable. • Dice posesion y  no duración; porque 
esta en virtud de su etimología indica cierta dis­
tinción de partes, que no puede existir en aquella; 
qud QO puade concebirse en Dios, a l  decir, pues, 
posesion indica metafóricamente la inm utabi­
lidad é  indiferencia de la eternidad. Dice pose­
sion perfecta, para  excluir de la eternidad toda 
idea de tiempo, que no es una cosa perfecta en la 
relación de duración, como que consiste en la  m u l­
titud de sucesiones.

Dice posesion iota s i im l,  (total i  la  vez) para 
indicar que la  eternidad carece de división, de su ­
cesión, de anterioridad y posterioridad: la e te rn i­
dad consiste en un  solo y único nema (ahora) que 
jam as esp asado n i futuro. Dice posesion de vida 
más bien que de se r ,  porqTie la  entidad verdade­
ramente e teriia , no sólo es ser, sino ser viviente; 
porque el vivir y  no el ser se extiende ■en cierto 
modo á la operacion, y  la eternidad es la perm a­
nencia en la existencia y  operaciones. Dice, final 
m ente, de una vida interminable, porque la e te r ­
nidad no tiene ni puede tener principio n i fin. Exa­
minemos en ^ u é  se diferencia el tiempo de la 
e te rn idad .

Precisamente sn distinción esencial es lo que 
dicho sef^or llama cualidad la m is  característica 
del tiempo, y  que ingénuamente confiesa le p a ­
rece un contrasentido , esto es la inmutabilidad. 
El tiempo es la  duración de una cosa variable 
stígun su ser y  operacbnes , porque es la medida 
deimovimieüto; poriju&jes Ja  m ultitud de suc’esio-. 
nes; por.eso no es, (otum st'twí' (todo á  la vez)«ino 
difiiible en partes^ n o a h h t  e te rn idad , cemo quie ­
r a  q a e  está e s l a  medida de un ser peftnanente, 
ly por tanto {oía simut. tl iferénciase 'tam tirá  'el 
'tiempo de la  e teftlM adV 'e& ^tfe ' óálEf e i  iüfiftffc, 
aquel finito, en que el tiempo es ehgafiiJso, ;np a'sí, 

,la' e ^ r r u j^ d . .  . . .  ... ' ‘ .
^OoQvieoeQ''en esto lo» filósolas ib is  aábios de 

'todflí .áectas y  eondieiones! P lu ü rc o  'd ice  (^): 
'< Dios¿n «!'ngn'n<ié«bfl'eri8te.sido ea la  eternidad 
•inraó'ble é iQdeclinamé.> í i lo n  el Judío (S): «Nada 
para Dio» es futuro, qUe tiene bajo su  potestad los 
,íí«<íe?'(lel tiempo. Porque sá  vida no es verdatiet. 
rameóte tiempo, sino el modelo y  principio (Ar-- 
cíietyuum) del tiempo.- Platón aüade (4): 'Que 
se equivocan en el lenguaje los hombres que, im- 
prudentes, aplican las propiedades del tiempo á la 
sustancia eterna: y  de la eternidad, dice (6); «Que 
existe siempre: no tiene principio y  siempre está 
de !a misma manera. Proclo (6): «Que está muy 
lejos la  eternidad de toda vicisitud del tiempo.’ Y 
mas adelante da la  razón, diciendo: •Que aquella 
i  la vez existe toda; el tiempo, por el contrario, 
pasa. San Gregorio Nacianceno, cuya autoridad 
en estas materias no puede negarse sin nota de 
temeridad, dice (7); La eternidad no se divide con 
movimiento alguno, ni con el curso del sol: n i es 
circunstancia con medida, como sucede a l tiempo. 
San Cirilo (8) y  Zacarías de Mitilene (O)-sostienen 
que *la eternidad siempre existe de la misma ma­
nera. Tertuliano (10) se expresa: -La etern idadeí 
tiempo, porque Dios tan ajeno es de principio y  de 
fln, como de tiempo arbitro y  medida del principio 
y  de l/in .’ San Gregorio Niseno (i 1) aüade: >La e te r ­
nidad no está en el lugar n i  en el (iempo, sino an-

0 de consol pros 2  cir pinc. 
In  lib. apud Delph.
In trac, deinm ento Dei p. 201. 
In  Timo.
Ibid.
Lib. 2 in  Timo p. 71.
Orat 17, p. 563.
Dialg. 4 ,  p . 5-27.
De m undi opifi p. 475.
Lib. I contEunom . p. 98. 
Lib. 1. Cont. Marc. c. 8.

la.0 de estos y  sobre estos se concibe su circuns­
cripta i  los siglos o í mudándose con los tiempos. 
A\icena nota ^1): .Que el tiempo es?naí débil y  
engañoso que el movimiento. Averroes (2): Que 
es de esencia en el tiempo la con túua  sucesión do 
parteé.

El Emperador y  filósofo Marco Aurelio 'X :
• Que el tiempo es una ola arrebatada. Y por fin 
Sinesio (4), le compara al Euripo, trecho de mar 
que siete veces al día crece y mengua.. Véase có­

mo todos los filósofos, ora gentiles, ora judíos, ya 
herejes ó y& cristianos, sostienen cual sostenemos 
nosotros que la eternidad no es el tiempo, mal que 
le  pese al Sr. Vicetto.

Otro de sus errores, quizá el mas absurdo y 
donde mas se acerca al priscilianismo, ee el refina­
do panteísmo que descaradanaente ensefta en varios 
pasajes de su  obra. Ensecaba Prisciliano que los 
ángeles y  las almas de los hombres eran parte de 
la sustancia de Dios. Tal se deduce del anatema 
once del primer Concilio de Toledo (5) y  del te r ­
cero del primero de Braga. El Sr. Vicetto ensena 
que (G) «la divinidad no se concreta á set el so ló ' 
la luna y  alumbrar el mundo, según lo creían los 
hombres primitivos, ni á  ser el mar, el cielo, la 
tierra, etc.

L a  d iv in idad  lo es lodo y  todo lo es el tiempo, 
¿Y no es esto ensenar el más puro panteísmo? Cier­
tamente que sí. Porque panteísmo es una dicción 
compuesta de las voces griegas. Pan , esto es, el 
universo ó todo, y  Theos, ó sea Dios; de donde, con 
el nombre de panteistas se conocen los que ensenan 
que la divinidad loes todo. Error monstruoso 
bastarán á refu tar las siguientes sucintas indica­
ciones.La idea deDíos, para  intelectualidadesrec-  
4as, incluye en sí toda perfección en grado infini­
to: supónele sapientísimo, libérr im o , inmutable, 
c reado r ,  próbido y simplicisimo, propiedades á 

■que  más directamente se opone el panteísmo, paes 
que al ensefiar que ía  divinidad lo es tiJáo, el se ­
ñor Vicetto seria también parte sustancial de K  
divinidad, y  como tiene .nna tan

,' -dé aquí que destruye en Dios fu' icflni- 
: tá 'aá^ilduria, . sleüdó también librfe p a t a 'e l 'e t ro í ;  
como lo prueba ^  histqria ; ,vedle. atcíBuyendo á 
Dios un abuso de libertad , que díametralmente 

•sfe opone á sos perfeccidoes áiv inas; f o r e l  'ctfü- 
trarip , careciendo "de libéítájd l á i n z ,  cl',aírfe',_éV 
ciVlo,M tie rra ,  etc... mieaijras por luna parte, 
atribuye á  Dios abuso de libertad , p « r  Otra fien*

' á ^ U a e i ^ a  m .  (sumisa
•(o5o lo es el.tiempo, y.el tiempo la,diyjnid&d, y  por 
'esto  mismonifega lá 'iú’mittíbilíd'ad á-Dibl^-porque, 
siendo el tiempo Dios, hace á este, tan mutable 
co m o ’el tiempo i tjny’il vafle'dad fiénlók’ mostrado, 
y. aun confirmamos m is  con el testimoDÍo de 
aquellos á quienes él mismo apela. <E1 cultivador 
de la tierra dice (7), y el cultivador del mar, sin
tiempo nada hace , y  sin contar con el tiempo......
Cuando de los senos del alma surge este grito , al 
sembrar el tiempo nos ayuda, equivale tanto como 
decir: -Dios nos ayude .> Esto dice el plagarlo de 
Bissíliano y Espinosa, Nosotros, por el contrario, 
decimos que á los cultivadores de la  tierra  y  del 
m a r , se  les oye continuam ente: ahora tenemos 
buen  tiempo ; mal tiempo tenemos hoy, ¡cómo ha 
mudado el tiempo I el mal tiempo que h a  venido, 
hizo infructuosos nuestros trabajos, y  otras frases 
semejantes. M as, hasta los redactores do Calenda­
rios suelen usar de estas ó parecidas palabras; 
tiempo vario , buen tiempo, m al tiempo. ¡¡Espre- 
siones por cierto, compatibles con las propiedades 
de la cosa más excelente que se puede imaginar!! 
Destruye asimismo en Dios los atributos de crea­
dor y  providente, porque le confunde con la  cria­
tu r a  y  con los objetos subordinados á la  Providen­
cia Divina: porqae  deifica 4 la cria tura  y  materia- 
U ia  al Creador. Más c la ro : porque hace á la vez

Suffi lib. 3, c. 13.
Ex. dic destruc, disp, 1, c. 4. 
Lib. 4.
Hymno 6.
Apud vill. Tom. 1.
Ibid.
Ibid.

de Dios creador y creatura ; sujeto y  objeto de la 
Providencia, ’̂iega ademas la  simplicidad de Dios 
admitiendo en cl, no una comparación cualquiera, 
sino todas las que los filósofos conocen, que son la 
física, metafísica y lógica, pues que, dándose estas 
composiciones en las c reaturas. y  siendo sstas, se­
gún él. Dios, m uy obtusa tiene que ser la intelectua­
lidad, que sin todos estos priucipios no prevea la 
consecuencia. Gráfica y  elegantemente como acos­
tumbra , describe San Agustín á los panteistas, d i­
ciendo (1). Pregunté á la tierra. ¿Eres tú  mi Dios?
Y me contestó que no . Pregunté á todas las cosas 
que en ella están, y  m e confesaron lo mismo. P re ­
gunté al m ar y á los abismos y  reptiles que viven 
en ellos, y  me contestaron: no somos tu  Dios, bú s ­
calo sobre nosotros. PreguutS al a i r e ,  y  el aire y  
todo lo que en él se cooüene me d ijo ; engáñase 
A naxim encs, uo soy yo tu  Dios. Pregunté al cíelo 
y  al sol, luna y estre llas: n i nosotros somos tu 
Dios, contestaron.

Pregunté, finalmente, i  toda la masa del m un­
do: ¿dime si eres tú  m i Dios ó no? yo me respon 
dió, pero con voces muy fuertes: no soy yo tu  Dios, 
sino que por tu  Dios existo yo; el quebuscas en mí, 
ese me hizo: busca sobre mí el que m e hizo y 
me rige.* Apliqueselo el seftor Vicetto, y  buscan­
do en el tiempo á Dios, no haga dcl tiempo su 
Dios, porque no es el tiem fu  Dios.

Quizá alguno creerá que concluyen aquí sus e r ­
rores; pero aún se extienden mas en las palabras 
.‘Siguientes (2): «Jesucristo tenia naturaleza hum a­
na en cuanto r  la forma ó materia, pues s ino  no 
seria hombre; puro en cuanto á  la  idea ó espirilu, 
jam ás dejó de ser divino, porque era esencia del 
mismo Dios, esencia encarnada  para efectuar la 
redención social.> Enborabucua; pero contéstenos 
á esta preguntita: ¿Jesucristo ^ d e c ió  ó no padeció? 
Si no contesta que si, ¿cómo sostiene que solo te ­
nía forma ó materia? ¿Cómo no aflade que también 
tomó alma, siendo la  materia por si sola iacfte  é 
impasible? Si nos contesta que no, rogamos tienda 
la  vista por ef.art. 130 .delCódígo .penal español, 
j[p o r 'la .c s r t í :-1 8 7 ,d eS an ,A g u s t i í  4 Dardano, en- 
U q u e ,  eii^Fe otRis muctw,-.«aco.atrará «stjs  pala­
bras: «No seria.hom^ce p ^ r l ^ i ^ s i  fa lupe i  la  car-, 
ne el alma ó el alma a í^n tendim ién to  humano.*

: perp  como b^bla de esencia ancarnada, quizá su- 
p^pnga,gue est^ sustituyó lo ,qu5 faltaba á _ l¿  forr,

* m a ó m ateria, para que hubiera perfecta  naturálé-' 
*zahum ana. Pero esto_n^ p u ed e a d m ti t l í^  i n o  dé- 

' la  égencia Bii^ria,podiapadécer».;y por lo_
m i s m o ' q u e . e s  la  c^^^ 'm a í^e íce r ín fe jq ue  se ' 
puede imagi nar. Finalmente, dice q^ue eso cjíencío. 
enparnó para efectuar la  redención .m io í.  ¡Redéa- 
cion sóciall ¡Esencia encarnada! Puos si no mas 
que socsaí fu ée s ta  redención, sí no noi' redimió 
también del pecado, poco hizo Jesucristo en nues­
tro  obsequio.

Estos son, entre otros muchos, que por no per­
mitirlo las dimensiones de u n  artículo no recita­
mos. los principales errores que en el discurso de 
su obra se hallan diseminados.

No lo estrafiamos: porque siendo, eomo él dice 
ó ^ato-afe , el gallo, el símbolo mas característico 
de galo-hombre, el gallego, como es oficio del gallo 
i r  en pos de las gallinas, no es mucho que ó galo- 
hombre (el Sr. Vicetto) haya perdido su Dios {el 
tiempo) en seguir las huellas as justas (las gallegas), 
que mejor lo hubiera empleado en adquirir a lgu ­
nos conocimientos, que no le vendrían muy mal, 
principalmente de filología, de que testifica el pá r ­
rafo siguiente hallarse un poquito escaso. «Hasta 
físicamente dice (3) ó^a/o, ó el gallo no puede ser 
más característico como símbolo de nuestros galos, 
porque ó galo ó el gallo es el ave más procreadora, 
y  nuestros galos se reproducían y reproducen con 
una fecundidad notable, tanto, qu e escribir la  fisio­
logía del gallo y la de nuestros brigantinos, seria 
escribir u n am tm fl fisiologia.

¿Y no es esto ignorar la verdadera etimología de 
las palabras gallego y  gallo? Para que pudiera exis-

1. I p. 2(54 
Sol c. 31, n. 4 y  5. 
Ibid.

tir  la comparación, era necesario que el primitivo 
nombre de los gallegos fuera el de galos, y  tam ­
bién que la palabra gallo indicase una ave procrea­
dora: ambas cosas son falsas: los primitivos galle­
gos se llamaron galases, lo cual se prueba porque 
éste fue el dictado con que los romanos honraron 
la  memoria de Decio Juno Bruto, por haber con las 
armas sujetado á Galicia: pruébase también porque 
tomaron el nombre del pais, llamado antiguamente 
^atocia, derivado de gallagalactos, si bien los c r í ­
ticos no coDcuerdan en su verdadera significación: 
unos la  derivan de la  voz griega gala, interpretada 
le d ie ,  y d e  aquí que dice San Isidoro (1); «Losga- 
llegos recibieron este nombre de su  b lancura, p o r ­
que son más blancos que los demás pueblos de Es- •- 
pafia: se atribuyen origen griego, y  dícese que des­
pués de la  guerra de Troya, Tenero pasó á Galicia, 
y  estableciéndose allí, dió del pais nombre á su 
gente .' Otros (2) la derivan dcl grecio-tcilhico, in ­
terpretado también blancura. Otros', como Florez 
;3)les niegan el origen griego de la  voz leche, ya 
porque no admiten que los gallegos sean más b lan­
cos que los demás pueblos de Espat)a, ya porquelos 
griegos escriben kalaicos con k , y  no con g: estos 
últimos la derivan del modo de vivir pastoral que 
tuvieron sus habitantes.

Demos por supuesto que antiguamente se llam a­
sen galos. ¿Podria aun así ser el gallo el símbolo 
más caracleristíco de los gallegos? La razón que 
dá el Sr. Vicetto es que *cl gallo es el ave más 
procreadora,* con cuyas palabras indica bastante 
no conocer el origen de la  dicción gallo. San Isido­
ro  esplíca así su  etimología (4); Galtus a castratione 
vocattís. ¡n ter cceteris enimavec huic soli testiculi 
adim untur. Veteresenim obscissos gallos vocabanl■ 
Llamábanles a d sc tsm  por la analogía que tenian 
con ios sacerdotes de la  diosa Cibeles, porque así 
como á estos les llamaban abscissi, porque eran 
castrati, del mismo modo á  aquellos, porque eran 
castráli les llamaban abscíssi. La etimología, por 
tanto, de la  palabra gallo, impide se tome en el 
sentido que quiere dicho sefior para hacer la  gro- 
 ̂se ra  'comparación entre ó gQ¡o-Ao«&re (el galle- 
:go)> y ó galó’dve (el gallo).

• .p . - .Pobre Geroncio, á mi v e r .
tu  l o c v i  essingular;. . < 
¿Quién te m e tc á c e a su c a r  . \ . \
lo que no sabgfrleeti . .  .

' /  ■ '  fMÓBATÍB.) '• '

¡Galicia! ¡Galicia! Patria  nuestra m uy  am ada. 
¿Es posible que haya en tu  suelo quien preten ­
diendo d a r te  una historia .que antes no tenias (5j, 
y  prom etiendo referir tus glorias h ay a  llevado su 
degradación al estremo de calumniarte vilmente, 
poniendo en parangón á tus predilectos hijos con 
sures tan desprecíales? ¡Y tú  consientes su obra, y  
le das buena acogida, y  te  suscribes por tan cre ­
cido número de ejemplares! No cooperes de esta 
manera á los errores y  vilezas de su autor.

Con esto no queremos decir que los ayuntamien­
tos del Ferrol, la Coruña,elc.-, hayan obrado muy 
mal, contribuyendo con cuantiosas sumas á l a  pro­
pagación de su Historia, en la  que su  autor p ro ­
paló muchos errores en el campo de la teología, 
sostuvo doctrinas falsas en el terreno de la filoso- 
fla; dijo muchos Oísparaies, le hacemos este favor, 
en su  parte filológica: dijo en su  parte moral pa­
labras no muy decentes; y en  toda ella, por fin, d i­
jo  lo que sabia, pero probablemente no supo lo que 
dijo. Por eso con razón encabezamos este artículo 
con las palabras de Tulio: -De quo omnium natura  
consentit, td  esseneceste est.>

Victor Fernandez Prada.— Bonifacio Sabino de 
Goy, alumnos internos del conciliar de Astorga.

Marzo 24 de 1367.

Etimol. lib. 9 n. <10 y 111.
Madoz, Dicc. geo., tom. ti. pág. 274. 
España Sag. tom. 15.
Etimol. lib. 12 n. 50.
Véase el prospecto de dicha Historia.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados so insertan á  precios convencio­

nales. SIC aO N  DB I N D N W
Eebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y ’á las particulares que anun­

cien periódicamente.

PILULES DE HOGG
L A  P E P S I N A ^ o l a

Y  UWIDÁ .

1* M M a rsa  n t r i t i V M  d «
HOH d e  PEPSINA ACIDU­
LADA, p a n  combatir coa <títo 
s^ r o  Its enfermedades gistrícas, 
dispépücu, etc., v m sj partien-

lai

GON LOS FERRUGINOSOS

larmente púa lu  digestiones diS- 
ciles i  imposible*.

< El alimento no ei mas qns ana 
lOSisDcia bmta «in propiedad no- 
tritiva áe por st j  qoe mata por 
inaecioB i  todo el que no le dijiere.

■ La mejor ssstancia para traosformar los alimentos ea partes antritíva*, es la Pepsíaa 
acidulada. * (Véasse los tratados del doctor L. Gokvisakt, néáieo de S. M. el Emp«- 
rador de loa Frasceses :

!• Sobre la dispepsia j  coBsnndoD; S* Estudios sobre el alimeato y la BntricioD.
Precio del fraseo triaognlar, 5 fr. — 1/8 id. i  ír.

V Pildoras de H e n  DE PEPSINA, cohiihad&s CON Hierro rsd ccid o  POB 
EL HIDROGENO, mo; eticaces contra las enfermedades clorOCicu, aua oñgiaanu (pér­
didas biaocas, palidet,menttraacion difieíl)]' para fortificar los temperamentos debilitado*, 

c El bierro redocido por el hidrogeno es la mejor de las preparaciones.» (BoucauBAT.) 
c Ea virtud de la faena Tira posee la pepsina, los abmentoa adqnieren el major 

grado de sntñcion. >
Precio del fraseo triangular, 4 (r. — 1 /1  id. S tr. 50.

3* Pildoras de BOKS DE PEPSINA, COHSINaDas CON EL PROTO-TODURO DB 
HiEitRO INALTERABLE, recomiéadanse en las enfermedades «serofolosaa, Unfitícas, 
siílitieas, tisis j  afecciones aionicu de la economía «n general.

• La Pntina combinada coa el hierro ;  con el yoSo modifica la parle demasiado 
eseitante de estos dos escelentea asentes terapíutieos sobre las personas nerviosas. •

{Esiracft de uno memoria dirijida i  {« Acadeaia (Biperial de awdtniia d» Parit.)
Precio del frasco triangular, i  le. — 1 /2  id. } fr. 50.

Védense en el laboratorio de H. HOGC. farmacéntico-qulmioo, «alie de CasÜglione, S, 
en Paru. En Espafia, ea los mismos depdsitoi establecido* para la venta ds sn Acsit* 
de hígado de bacalaa. »

Madrid; Sánchez Ocaña, Príncipe, 15; Encolar, plazuela del Angel, 7; Ulzurrun, Bai- 
rio-Nuevo, 11; y Soinolinos, Infantas, IG.—Gorona, Garriga; Jaén. Alba; Pamplona, Lati­
da; Sevilla, Troy.io; Vit'iria, Arellano.— La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31 
antes Exposícinnn pxtninjern, sirve los pedidos. (A.)

ENFERMEDADES de la  PIEL
RESULTA délo» espetimentos hechos en la India
>s, que los 6 r" ■" - - - --------

pronto remedio

<ot loa médicos mss acredita­
dos, que los GraBillos7  el Jarahs ds Bidrocotila de J. LsnirE, toa el m^or 7 el mu 
pronto remedio pan curu todag las enp»i*et j  otras enferiDedades de la piel, ann las maa 
rebeldes, como la tejira j  el elt/onfútls, las sífilis sntizuas o constituciOBales, las afeccione*

I _*___ 'escrofalosas, los reumatismos crónicos, etc.
Depositario general enPor«;H. E.Fooniiar, farmacíntico, me d’Anjon-Saint-Honort, 2<.
Para la venta por major, M. Lafiélonje y  O , me Bouboit*VilleaeaT«, l í .

Depositarios en Madrid: D.J. Simón, calle del Caballero de Gracia. 1.— Borrell, herma­
nos, P uerta del Sol, 5, 7 y 9.—Moreno .Miquel, calle del Arenal, 6.— Sr. Sanche* Ocaña, 
calle dei Príncipe, 13.—Escolar, plaza del Angel, 7.— La Agencia franco-española, 51 
alie del Sordo sirve los pedidos. E a  provincias en Us principales farmacias. (A.)

APARATOS CONTINUOS
para fabricar bebidas gaseosas de todas clases. 

A n u a  de S e l t z ,  l im onadas , v inos espum osos, etc.
PARA LA riASEIFlCAClUN DE CEHVEZ^, PIIIVILEGIO. S. (i. D,

IIERJIANN LAGHAPELLE Y CH. GLOVER.
€ 0 \ ' ! « T R 1 J € T 0 U E K  U E C A It iC O S ,

144, rué du Faubourg Poissoniere, París.
APARATO COMPLETO DE FAIiRIC.iCIOS FUNUONaNDO Á BRAEO. 

( V is ta  d e l  ooD jnnfo .;

VILMORIN ANDRIEUX ET C. l E

Estos aparatos de comprensión mecánica y fabricación conlftiaa pueden pro­
ducir en un día, y  según su fuerza, desde 20 lí Ifl.ÜOO l)otel!as de todas clases de 
bebidas gaseosas. Son loa únicos que llenan todas las prescripciones de los con­
sejos de higiene y de salubridad. Los únicos que antes de salir de los talleres 
son sometidos á las pruebas legales, exigidas por todos los aparatos que han de 
funcionar por alta presión; los únicos que re s ^ o d e n  á  todas las necesidades de 
una explotación industrial.—iSon garantidos de todo defecto de (instrucción.

Se envían prospectos, franco.
Los sugetós que tengan intención do d e d ic a ra  á esta lucrativa industria 

deben procurarse el Manual del fabricante de bebidas gaseosas. Se envia franco 
este magnifico volumen, adornado de 8U grabados, publicado por los construc­
tores, medíanle Sfrancos en sellos de correo.—La Agencia franeo-espaflola, en 
Madrid, 51, calle del Sordo, trasmite los pedidos. (A.)

■ t .  Q n a i  d e  l a  ü lc g iN s v r ie ,  l ^ n r i s  (E ranc t^).
Comerciantes de simientes de íegumbres, forrajes y bosques, de llores, cebollas de flor, 

árboles frutales, árboles silvestres, ornamentos, etc., etc.
Espiden directamente para toda España tos artículos de su comercio, j  enviarán sus ca> 

tálogos (rancos á  las personas que lo pidan. (A)

PAPEL DISCRETO.
yu evopupelpara  cartas, privilegiado en Francia y  en el extranjero. 
Inviolamiidad en el secretó de la  correspondencia. Autenticidad 
siempre segura en el correo. Garantía completa d e  cualquier clase 
de valores declarados.

Fábrica y depósito en  París, calle Joubert, 29. Depósito en;Ma- 
drid, para  los pedidos y  comisiones. Agencia /’ranco-es;>a)if>ío, ca ­
lle de Sordo, 51—Alicante, D. José Marcili.— Barcelona, Sr. Ga- 
baion y Alvaiez.— Coruna, D. Casto Miguez.—Málaga, Sr. Moya, 
librero.—Murcia, 1). Ilafaei Almazan y Martin.— Sevilla, viuda do 
Troyano.— Vigo, D. Antonio Aguiar.— Valladolid, seflores hijos de 
Rodríguez.— Zaragoza, D. José Bedera.— l’recios: de 10 á 21) rs. la 
resmilla. (A.)

I .1C O R  n R  H K K A  < '0 \< 'I C \T I I « .D 0

LIQUEUR DE GOÜDRON CONCENTRÉE
Pn̂ n4« ^  E. GUYOT, Tiraiciiiict, place Cozlín, i ,  en París.

Unieo medicamento adoptado por todos los médicos de los hospitaiei de Paris, para la 
mejor prepmcion InitanUnea j  i  dósis fija del akbs de Brea. — Adminístraso eos 
éxito sa los utarro» di bronqvioi « de íá vejigOf lat rongverat, ¡ai afeceioiut cuUneat, 

tu ordinaria y convulsiva, ¡a* pirdidat orónicat y recientti. 
k (Sol oooltaradas de este licor para tin litro de agua, 6  nna cneharadita 
^ p m  nna tasa, bastan para preparar por si mismo é instantáneamenta

el Agua de Brea.)
^  Et «OOIFIUDOR lilS EFIUZ OE US MUCOSAS DEL ESTOHACO T DE LI

Precio del tasco en Paris, 8 reales; en Madrid, l í  reales. ^

en Madrid, en casa de los Sanchas Ooañt¡,̂ r ^ ^ ^  
^LEacolaryMorenoMiffnel.—

^ 2  \  ^ 31, e o f J íd í lS o r á o ,  SIRVELOS PEDIDOS.- ^
■ ^  *%  En provincias sb s  depositario».

M.VURID: 1867. E d ito r  responsable:  Don M anuel dk Tom.\s.

Imprenta de E l P eicsawehto E spaJ o l , calle de P elayo , núm ero 34, 
á c irg o  de 11. L ib i jo i  y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




